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The word BARAJA ío theSpaoish langoage signifies a Pack of 
Cards, ana really consists of 48 cards ; bnt, as tbe SpaDÍards seldom 
employ the eíght odd cards, the Baraja is redoced to 40, which cor. 
responda to the namber of persons descríbed in this work. 



Note.— It has been thonght proper to place the '* Translatioo ** 
of each article immediately aAer the original, tbereby causing less 
intemiption to tbe Reader. 



IVtfnCerf l|f J. BntttU, Rwftri Strmt, Hm^marktt, Laudotú 



PRELIMINAR. 



£m la ultima injusta guerra que la Francia hizo á la España-Libe- 
ral, se la vio salir triunfante, no por los combates que libró, ano 
por las insidiosas maquinaciones de los espúreos hijos de la Patria, 
que bajo el asolapado velo de un falso patriotismo habian sembrado 
la discordia... dislocado los miembros del Cuerpo social... y desa- 
creditado con arterías las leyes exi que se apoyaba d naciste 
sistema del Estada La seducdon y la pérfida agencia de los 
emisarios extrangeros fueron los resortes de que se valió d genio 
del mal para texer los lazos en que debian caer hasta hombres de 
virtud y providad acrisolada. A tales manejos debió el Gkübinete de 
las Tullerias el allanamiento de loe obstáculos que puciUeron haberse 
opuesto á la invasión de sus Exérdtos en d territorio espafiol ; y lo 
que entonces sorprendiómas á loshombresde razón, fué di verdecretar 
al Ministerio Constitucional de España, loque el Consgo de Minis- 
tros en Franda jusgaba conveniente para el logro de sus pro- 
yectos : de suerte que no se sabe que cosa fué mas rájñda, ú la 
agresbn al darse la impremeditada contestación á las notas de la 
Santa-Alianza, ó el jde convertirse el grito de guerra en el de 
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cánticos entonados por los patriadas en loor de un Vencedor 
sin gloria. 

La Espana-Liberíil desplomóse pues, y al desplomarse privó á 
muchos patriotas hasta del consuelo melancólico de declamar contra 
los pérfidos que prosternados ofrecieron olocaustos al falso ídolo 
que olió bajo sus pies el honor nacional ; puesto que ellos por 
herror ó por engaño habian sido los primeros en marchar entre las 
filas de los Agentes del Despotismo. ¡ Y un herror de tal mag- 
nitud en crisis tan delicada, es el mas espantoso crimen que contra 
la sociedad se cometa ! ¿ A cuan severos cargos está sometido el 
qué por malignidad ó ighoranda conduce la Patriü al preci{>ício ! 
¿ Si el hóínbre que isrma á otro hombre pasra ttnhéter tíil aséáU 
nato éScóndenaddá muerte; lob que al Tiraiob hiciieron'empuñiEur él 
acero' exterminador, podran impiabidosvolberá'pisar* un sue4o ehipa- 
padb en )a tongre de iüdcentes Victimas inmoladas pot*' causa* ^de 
ellos' en las atas de la Patria? No es jxwibfe; nóí'La Nacioti 
sabrá'castigar de íiítiette á- los traidores, proscribiendo para úetttpré 
de su tono á loe cabalistas intrigantes é imbéciles : y el oprobio y 
la vergüenza los 'acompañará á todas partes. Asi es que elformi- 
dable é infalible fribuiral de la' t^pinion pública' ha fallado cáñtl-a 
ellos^y' sus líombres andan deboca éi iKca, para que' los hombres 
debieh le» arranquen la» máscaras de sus disfrace^ si' pi^t^nídiéfiétl 
de nuevo eiígáfiArles;' —^ -^'^ " ' --' '*' p in^ir «r. 

La vindicación de la buena causa exige se dé publicidad á los 
hechos causadores del vilipendio con que hoy dia se deprime el, 
honor de los liberales, y por medio de la historia critica de los 
personages que han figurado en la oontror-revolucion Uegarémos al 
origen de los males, para extraer del caos de los misterios las 



noticias que árvan de preservatibo á aquellos que un día deban 
redimir los Pueblos de la esdavitud á que los inicuos los han 
reduádo. 

Estas razones me fuerzan á llenar los últimos deberes que la 
Patria me impuso de defenderla con la pluma, quando la espada 
ipe íalte : y aifpque conopeo Ips peligros que me cercan,, y la expo- 
Á<3pn (l que me entrego i^razando la ^ffpinos^ carrera de iarítíoo 
historiador, no por eso abandonaré empresa tan sagrada. Mi con* 
(ducta pp está ennegrecida de mancha alguna política, j bajaré al 
sepulcro án remordiipientos. Yo llené W toda época, mis deberes 
..•sufrí coi^ reágnaáon encarnizadas pecaecuáones...fuí con escar- 
nio entregado al ^neniigo... salvé mi hanor«.,TÍyo, y coronaré mis 
pauiííticos t|abajo0, exponiéndome á los sarcasmos, mordacidad, 
alevocia y venganza de los que soa mis .enemigos por que lo 
fueran de mi Patria. De ellos los hfú que familiarizados con ks 
crímenes pondrán en movimiento los resortes de la infernal astuda, 
para por su medio neutralizar los efectos de las verdades que des- 
tilen de mi pluma ; mucho mas, quando crédulos confían en la 
indulgencia de los Pueblos. ¡ Mas ai de estos si indiscretos ó 
compasibos llegan á perdonarles ! La conducta del Groviemo y 
de las Cortes se tiene muí presente para dgar de conocer que el 
indulto á Persas y á Afrancesados fué el origen de los males que 
^^oi llqran^os. ,. Y aunque es verdadque d arrepentimiento desarma 
la ae¡vei}¡d^d del ofendido, debe no confúndase la contrición sincera 
con la atrición del pecadcnr encenagado en los vicios. Pero se me 
objetar^ con la impoábilidad de juzgar del fuero interno dé las 
conciepcias: Co^v^go, responderé; pero en la. 4uda vale. mas 



ser severo oontrtí cien arrepentídos, que no por una mal enten- 
dida indulgencia aventurar la suerte de actuales y venideras gene- 
raciones. 

Bárbaro en mis doctrinas dirán que soí, los que sin reflexión 
lean este escrito; pero sepan que nadie mas humano que yo: 
Uore el criminal en hora buena con tal que el inocente no padesca: 
he aquí la verdadera definición de mí crueldad, que en asuntos de 
tanta magnitud^ como son los de la felicidad futura de mí Patria, 
la extiendo hasta contra los que disculpan sus antipolíticas opera- 
ciones con la solapada confesión de su imprevisión é inexperíenda ; 
pues ellos si volbiesen á ocupar puestos, de desliz en desliz arras- 
trarían de nuebo el Estado al Abismo. Conoscan, pues, los Espa- 
ñoléis sus verdaderos intereses ; y si una vez llegan á emprender el 
camino de la libertad, tengan á la vista lo pasado para no equi- 
bocar el sendero de lo justo, único que les ha de guiar al delicioso 
Valle de la felicidad, sin que las plantas de sus pies sean laceradas 
de los abrojos y espinas del engaño y la traición. 

Creo que los hombres de juicio lejos de vituperar la intención 
con que escribo de lo pasado, hallarán razones que les obligue á 
aplaudirla. Tal es el convencimiento en que estoi de la utilidad 
de mi obra, pues las garantías que tengo dadas en el transcurso y 
consecuencias de la revolución española, me hacen aspirar al hon- 
roso titulo de escritor imparcial: mi divisa ha ñdo siempre la 
verdad, y por ello he sido blanco de los tiros de aquellos que comer- 
ciaron con el patriotismo. 

A todos consta que la revolución del año 90 heroica en todas 
BUS pscrtes, desgraciadamente pasó de la practica á las teorías, y 



loB hombres ambiciosos no contentos con reresurse del mérito 
ageno, atrebidos y sin pudor se lanzaron á la arena de la envidia ; y 
á favor de misterios atacaron el honor y patriotismo de los héroes. 
De aquí el origen de los terribles sacudimientos puliücos que tanto 
hicieron resentir ios cimientos del edificio constitucional, pues el 
choque de las paciones desmoron<i la colunna de la unión, única que 
pudo sostenerle. Todos esperaban su salud del Cuerpo le^la- 
tibo; pero el escándalo creciii al verlo declararse en favor del 
poder ejecutilw que por rivalidad ó envidia perseguía á los Ídolos 
de la libertad. Ya entonces fueron rotos los diques que la razón 
pone entre los que mandas y los que obedecen ; y el clero á favor 
del descontente elevó de nuevo su erguido cuello y comenzó á cons- 
pirar sedudendo desde el pulpito y confesonario : loa escriluh 
incendiíiños que la especulación esparcía por el Keino, ñrvieron 
parar deducir consecuencias poco favorables acia un sistema obscuro, 
vistas las opuestas doctrinas que proclamaban los partidos... ; par- 
tidos engendrados en la discónlía de los que profesando unos mis- 
mos principios se desviaban del punto de concurrencia ! '. ! L>af 
facciones aparecieron, y los descontentos apoyados en la impunidad 
de los delitos, elevaron el estandarte de la rebelión, é impuros 
esgrimieron sus aceros contra las entrañas de la Madre Patria- 
£n vano la opinión publica designaba los miembros cancerosos del 
Cuerpo social ; su voz era desoída, y en vez de perseguir á los mal- 
bados. se les daban empleos, prefiriendo los depositarios del poder 
exponer su misma existencia á manos de bribones, que deber su 
aalud á los servicios de hombres de bien que detestaban. Para 
kw facciosos hubo indultos; y para el patriotismo leyes restrictibas 
que le sumieron en la mas ominosa servidumbre, Se dejaba libre 



al criminal y se perseguia la exaltación : voz inventada pera depri- 
mir á los buenos liberales. Republicanos y desorganizadores 
se llamaron los que pedian la obserbanda y libre exercicio del 
•agrado Código, cuyos cimi^tos fueron minados por los encar- 
gados de su custodia. Las leyes no tuvieron vigor, ni los 
pueblos confianza en los depositarios de ellas: ] F.unesto recu- 
erdo para los que queriendo ser libres foliaron ka cadenas de la 
Patria ! 

Masones regulares.. .irrc^lares... Comvmero6...Yndianos..wCar- 
bonarios. . . Anilleros. . .y Femandinos fueron sectas ó sodedadastque 
con el obgeto de fortificar cada cual su partido se »organúgaron en 
el Reino; y d fanatismo é intolerancia reli^osa ae quedé en 
pañales en comparación del que desplegaron los Sectarios políticos. 
Esta conducta descifraba la indvilidad de k» que ise decian civili- 
zados; y para colmo de necedad vimos calificarse de misterios 
sagrados, las fórmulas rituales, que inspiraron tanta veneración que 
se perseguia como á impios á los que no reconocían su espiritual influ- 
encia : y de choque en choque fueron todos los Españoles suiner- 
'gidos en las espumosas ondas de la borrasca. Los lazos de la 
Sociedad se rompieron al fin, y vimos por primera vez desoida la 
voz de la naturaleza. Los Padres maldecian & los hijos. . .los herma- 
nos & los hermanos ; y parientes y amigos detestarse y aborrecerse. 
Solo los serviles se unieron, y í favor de la desimion liberal en 
secreto cantaban el triiuifo. A un ministerio sucedia otro; y 
•las hechuras del oaido eran trofeos del elegido. La prostitución 
Uegó & su odmo, pues el perjurio y la delación fueron medios lícitos 
con que los hombre» sin honor agenciaban los cinpkos en el 
mercado público de la oorrupdon minísteriáL Baatabá ser Cofrade 



de un Ministro para ascender;,; y no la maral.^.no las buenas, 
oostuidbres .ecan requiátos para las admiáones en., socíedadas 
secretas : d jiumeoo interesaba k los r^enteadores de ellas, pe» la 
querías impufas 'acciones de los fundonaríos se purificaban en^ las 
sesicnes secretas de< sus discusiones, i Y.a2uJá..que^>este aolo; 
hubiese sido el mal que resultase ! Los enemigos de las libertades 
...los.espíones¿..(y lomasdidorosoaun^) losemisáriosde laFrancia 
obcmieroiy entrada en ellas. Los secretos patrióticos se evapora- 
ban, j el dinero de la Santa-Alianza circulando .ea el seno .del 
patriotismo conoia y lacemba el corazón que le animaba.. En fin, 
los «emisarios firanoeses se apoderaron déla direcdon de los. negocios, 
y guantas medidas ; se adaptaron por el GroVierno coastitudonal 

espafiol fueron diotadas por los Soberanosdel Norte - 

Tan- débil bosquejo hace ver que hubo criminales introducidos 

en la dirección de nuestros negocdos, y que la contrarrevoludon fue 

diri^dapor mano astuta e imaginación sagaz y traviesa» Las 

pruebas de esta verdad han de hallarse al examinar el cuadro general 

de Jos que eomo diputados^ mmistros, funcionarios ó escritores han 

contribuido al triunfo del despotismo. Y yo creo que la justa y 

juiciosa^ crítica que rae propongo hacer de cada uno de dios ponga 

á mis lectores en estado de jurgar con acierto sobre sus crímenes ó 

devibdades. Y no se me acuse de mal intencionado en publicar 

defectos ágenos^ pues ademas de que las acciones-de los fundonarios 

no son propriedades que se deban respetar, la vindicadon de la 

buena causa exije se haga un severo escrutinio de los que llenando 

mal sus deberes comprometieron el honor de los buenos: mí 

empresa, pues, es recordar las acdones de todos aquellos que directa 

ó indirectamente han ocmtribuido al triunfo de nuestros enemigos. 
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y sincero en mis relaciones no impugnaré lo que de bueno anterior» 
mente hubiesen hecho : tal plan he creido deber seguir, pues como 
estoi firmemente convencido de que la seducción fué el mobil de 
nuestros males, resaltará esta verdad por medio del omtraste de las 
garantías que hubiesen dado en favor de la libertad, los que al fin 
abrieron el abismo adonde la han precipitado. 

A la obra de la Baraja de Fulleros deberá seguir el martirologio 
constitucional, cuyo trabajo será el complimento de la vindicación 
de la Espana^Liberal ; que ya habria publicado Á el inicuo goviemo 
Francés no me hubiese despojado de la historia de la revolución que 
habia escrito en el encierro donde me tubo en calidad de reo de 
estado, y que su policia me robó al mandarme de cárcel en cárcel 
hasta Calais. £1 fruto de mi trabajo ha servido para que un mal 
espaSol en relaciones con la embajada española en Francia se 
aprobechase de mis apuntes y formase una historieta que depri- 
miendo y ridiculizando hechos, parece encargado de ennegrecer 
hasta la memoira de los que quiáeron dar la libertad á su Patria. 
Mi obra ahora dando respuesta k la suya, hará ver lo que el fué 
antes y en la época de la revolución. Fue fullero y de los de 
renombre, por lo que corresponde á uno de los buenos puntos de 
la baraja. 

Pero ya me figuro oir el grito aterrador de los que como él, 
comerciaron con la libertad y con la Patria. ^^ Muera el que 
nuestros crimenes publica*^ dirán ; y otros que siempre fueron 
llebados con bridón á beber agua, repetirán, muera: mas sin 
embargo de tales amenazas espero vivir tranquilo, pues siempre 
se ha dicho que los que bomitan songre están dañados del pecho. 
^Sobreviviré á los anatemas ; p^ro mi existenda será enviledda con 



el titulo de desorganizador que me concedan^ título bien merecido, 
pues desconcierto los planes liberücidas que se forjan para el por- 
venir. Por esto piden olbido de lo parado y. unión. ¡ Vnion con 
picaros no es la vnion que conviene á mi pobre Patria I ¿Y á son 
tan virtuosos, por que quando tubieron las riendas del Goviemo, 
persiguieron & los patriotas con tanto encarnizamiento ? Sus mañas 
son bien conocidas, y el reinado de los picaros va a terminar en la 
tierra. 

En el Ínterin los buenos Españoles sufren resignados en la 
emigradon y aprenden en la escuela de la adversidad las lecciones 
que hayan de garantir k la Nación de las dolencias que siempre la 
enervaron. 

í Amada Patria mia ! ¡ Oxala seas feliz, y que yo en tu seno 
pueda exalar mi ultimo suspiro ! 



PREFACE. 



In the last and unjust war which Fnnee waged against Liberal 
Spaín, abe triumphed, not by the mcúooA die fought, but tbrough 
the naicboiis Biachinatians af the apurious sons of Spain, who, 
iiBder the asfumed doke of pietended patriotism, had sown 
disoGvd— ^dialocated the memben of the social body — and diBere- 
dited,by their oooduet and actions, the hnra by which the rkíng 
aystem of the átate wassupported. — Corruption and perfdy, through 
the agency of faragnemissaHes, were the means resorted to by the 
genios of evil in Ujring tbose snaies into which men of honoor and 
wdUknown probtty were to fall. Sudí wat the nancsuiFTes to 
whidí the CaUnet of the Thuilleries was tndebted íbr smoolhii^ 
away the obstadea that might have been opposed to the invasioB 
of the Spanish territory by her armies; and what at that time moet 
•urpriaed all ratkmalmen, was, to see the ConstituticMud Mimstry of 
Spaún deoreetng what the cooncil of the Frtnch miníster jódged 
necessarf , towards. the aecoauplishing of their pN^eets ; so fhat it 
can hardly bedetsrmined which was the moet rapid, diat of ghrmg 
aa hasty, unpreneditatnd antwer to the- notes of the Hcij AlManoe, 
pr» the dianging ihe duNitof warnto songsdiattntodby thepatii- 
ó^ftiaiPfnMcf.an ingMvNia^oaqiMMn 
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Then fell Liberal Spain, and, by her fall, deprived many a true 
patríot of even the melancholy consolation of declaiming against those 
traitors, who, prostrate, offered up holocausts to the false idol who 
trampled under his feet the national honour — ^for they, whether 
through error or treachery, were the first to march in the ranks 
of the agents of despotism. An error of such magnitude in a crisis 
so delicate, is the most dreadful crime that can be committed 
against society — to what heavy charges is he subject, who, through 
villainy or ignorance, drags his country to the precipice ! 

If the man who arms another in order that he may commit a 
murder, is condemned to death, can those who placed in the hands 
of a tyrant the exterminating sword, fearless retum to the soil steepcd 
in theblood of innocent victims^immolated through them on thealtars 
of their country ? Impossible — ^never : The nation will know how to 
punish even to death the traitors ; tearing for ever from her bosom 
those cavillers, intriguers, and vicioús fools, whom shame and 
opprobium will haunt wherever they go: — ^thus it is that the 
formidable and infallible tribunal of public opinión decides against 
them, and their ñames pass from mouth to mouth, that men of 
probity may tear away the mask of their disguise, if they daré 
attempt again to deceive them. The vindication of the good 
cause requires, that those facts, the cause of the contempt by 
which the honour of the Liberáis is at present depressed, be made 
public ; and thus, through the médium of a critical history of the 
persons who have figured in the oounter revolution, we will be 
enabled to arriye at the source of the evil — and dear from the chaos 
of mystery, that knowledge which may senre in redeeming the 
people from that slavery, inte which wicked men have plunged 
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them. These are the reasons which impel me to f ulfil my last duty 
towards my country, by defending her with my pen — sinoe my 
sword can be no longer useful ; and although I am aware cf the 
dangers that encompass me, and the rísk and exposure to which 
I lay myself open, in embracing the thomy path of a cñtical his- 
torian, nevertheless this shall not deter me £rom fdlowing up so 
sacred an undertaking; — ^my conduct is not blackened by any 
political stain, and I shall sink into the grave without remorse. 
I have fulfilled my duty on all occasions, — I have supported with 
reágnation bloody persecutions. Delivered up to the enemy with 
taunts and scoffing — I have preserved my honour — I still live and 
will crown my patriotic exertions by exposing myself to the sarcasms, 
curses, treachery, and revenge of my enemies — mine— «because 
those of my country — ^for of them there are, who, familiarised with 
crime, will set in motion every spring of their infernal cunning, 
in order to neutralise and do away the effect of the truths that flow 
from my pen — ^the more so, as they calcúlate on the credulout 
indulgence of the people ; but woe to the latter, if, through levity, 
or mistaken compassion, they are induced to forgive them ! 

The conduct of the Government and Cortes is but too recent, that 
we can forget that the pardon and lenity shewn to the Persas and 
Afrancesados was the origin of those mirfortunes which we now de- 
plore. For, however true it is that repentance disarms the severity 
of the injured party, still, we must not confound sincere contritioii 
with the attrition* of the ánner plunged in vices. It may be objected, 
that it b impossible to judge the secret and intemal reoesses.of the 

* illlrMMi,aLatiiiword,vaed by tbeolosiaiii, to ezpieas that lepcntance triiiiig 
ftom fiear of poBtthmeat, and not fhMn tlia lora of Qod. 
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ccnHcience ; — agreed. But in a matter of doubt, it is bettcr to be 
levere towards a hundred sinners, though repentant, than, by an 
iU*pIaced and inconsíderate indulgeiioe, to place in jeopardy the fate 
of present and future generations. Those who read this witbout 
refleQtkm, may say that my doctrine is cruel and barbarous, — ^but 
I teU tbem, there is none more humane than I. Let the guilty 
weep^i^be it so,-«-^so that the innocent do not suffbr : — this is the 
tme definition of my cruelty, which, in matters of such moment as 
Ulfltof theftitureprosperíty of my oountry, lextend even to those 
iihaeiieus& thcir anti^political actions by adeceitfql confessionof tbeir 
iwitof Ibresíght^aad inexperience; for thoee very persons, were they 
tígún ta oocupy tituatioos, would» firom one false step to another, 
dcag down tfae State into the abyss. Let the Spaniards then 
know their trae interests, and, if they ever enter on the road to 
liberty, let them never lose sight of the past — that they may not be 
lod aw«y &om the path of justice, the only one which can conduct 
them to the deUeious valley of felicity, and preserve their feet 
fram being tom by the brambles and thorns of treachery and 
deceptioD. 

I imagine that sensible men, far from disapproving my inten- 
tioa in writing on what has passed, will find reasons that wiU 
dvaw forth their applause, so convinced am I of the utility of my 
wock ; for the proofs I have given during the time, and amid the 
vioissitud«a of the Spanish revolution, give me the claim to aspire 
t^ the honouirable titlo of án impartiiil historian. My motto is, and 
shall ever be,-^TauTU ;-*«and on her accpunt I have been the target 
and butt of those who have traíficked in patríotism. 

Every one well knQw» that the tevolution of the year 18S0, 
heroic in every, and all- its ciíttttíistances, unhappily paased from 
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actionsto theoñee; andthatambitiousinen, notoontent «itharpv 
gsting to Üiemselves the ment of others, bnrefaced and ahameless 
ihrew themselves into ihe arena of envy, and, with the aid of 
inuigue and mystery, attacked the honour and patridiism of tni« 
héroes; — theoce «rose those terrible poiitical convulaons, which so 
loosened the cement of the conslitutionai ediücc, and by the shock 
of contending possious desiroyetl the pillar of unión— its only 
support. All expected their salvalion from the L^sktive Body, 
but what was the surpnse and scandal, to see it declare itaelf m 
faTourof the Executive Power, which, through envyor rival^ip, 
persecuted the idols of liberty ; — tlien were burst through Úit 
barners wfaícli reason places between those who command, and 
those nho obey ; and the clergy, prufiting by the discontent, aao6 
more exalted their heads erect, began to conspire, practising thór 
seductions both from the pulpit and confessíonal. The inceni£ary 
wrítings which speculatioa had scaltered through the kingdom, only 
served to draw concluáons far from favouráble lo on obscure systeni, 
conádering the oppoáte doctrines promulgated by the di^rent 
parties — parties engendered in the discord of those very persona, 
who, profcssing the same principies, sirayed from the point of 
concurrence ! ! í Faclions appcared ; and the inalconlents, encou- 
raged by tlie impunity of their ciimes, raiscd the standard of rebej- 
lion, and tumed their patriode swords on their native country ;— • 
in vain the publlc opinión pointed out the gangrened members of 
the social body, — its raice wasne^lected; and instead of persecuting 
the wicked, they gave them employments — these depontoríes of 
powcr preferring rather to expose their own proper existence in 
the hands of rogues, than owe their safety to men of honour, whon 
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they detested. — For the factious there was pardon and lenity, but 
for patriotism, restríctive laws which placed it in the most abject 
slavery ;-r-the truly criminal they left free and unrestrained, but 
persecuted exaltation, a word invented for the purpose of depress- 
ing the staunch Liberáis. Those who required the observance and 
full exercise of the sacred code, the baás whereof was undermined 
by those very persons charged with its execution, were denomi- 
nated republicans and anarchists. The laws were without vigour, 
and the people ^anted confídence in the guardians of them — 
dreadful recollecüon to those, who, wishingtobe free, forged chains 
for their country. 

Masons, regular, and irregular, Comuneros, Indianos, — 

Carbonarios,— AniUeros, and Femandinos, were the sects or 
Bódeties which were formed through the kingdom, for the purpose 
of strengthening every one his own party, — and religious fanati- 
cism and intolerance was but a child in leading strings, when 
oompared with that displayed by those political sectaries. — Such 
conduct exposed the Incivilidad of those styling themselves Civi- 
usados, and as the neplus uUra of folly^ we have seen the ritual 
forms qualified as sacred mysteries — ^which inspired such mighty 
awe, that those who did not recognise their spiritual influence, 
were persecuted as impious; thus step by step all Spaniards were 
plungéd in the foaming waves of the storm. Finally, the bands of 
society were broken, and we saw, for the first time, the voice of 
nature stifled and unheeded ; parents cursed their children, brothers 
their 'brethren, and relatives and friends mutually loath and detest 
eacfa other. The Serviles— they alone united and favoured by the 
dÍMÚiion of the Liberáis, in secret chaunted their triumph. To oné 
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set of minislers succeeded another ; aiid the creaturts of the fallen one 
were the trophics of the new appointed. Prostilution had anived to 
il* utinoat exlent ; for pcrjury and to be an ínformer, were coiindered 
as legitímate means, of wlñch mea without lionour aviüled themseives, 
in seelviiig employinents iii ihe piibüc markel of ministerial corruiv 
lion. It sufGced to be the retation of a minister, not morálity or 
probity ihai were refjuired, to aspire to be admitted into secret 
iocieties — ít waa the number that interested their leadera, by which 
the impure actJoDs of the futictionaries were purified in the secret 
sections of dieir discussions; and would to (üod that this had been the 
only evil result ! The enemics of líberty, Bpies, and, nioet painful of all, 
ihe emissanes of France, giüned an entrance into tiiem — tlie secrets 
of the patriots were divulged, and the money of the Holy Alliance, 
árculating in the bosom of patriotism, gnawed ond lacerated the 
heart that gave it animation ;— in a word, the eniissaríes of France 
possessed iheinselvcs of the direction of atTairs ; and whatever mea- 
sures were taken by the Constituüocal Government of Spain, were 
diciated by the sovereigns of the North. 

This shglil sketch shews that cñniinal jiersons had becn iniroduced 
in the direction of our afTairs, and that the counter-rcvolution was di- 
rected by a koowing hand, and a penetratingand unquielimagination. 
The proofs of thís truth are manifest, when we examine the general 
picture of those, who, as deputies, ministera, functionaries, or writers, 
have contñbuted to the triumph of despolism ; and I imagine that the 
just and judícious crilicisni, which I propose passing on cach of them, 
will eiiable my readers to judge, with precinon, thrir crimes or 
weaknesses. Let me not be accuscd of malevolence, in ptibliahing 
the defeci» of others, for besides that the actions of public fiínc- 
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úonaríes, are not to be considered as property to be respected ;— < 
the vindicaüon of the go(xl cause reqiiu-es, that a severe scrutíny 
should be entered on, of tho&e who, by fiilfiUiíig ttietr dutiee, 
conipromised the hoDour of worlhy men. — My uiideruking is lo 
record the actions of tfaose, who, directly or iiidirectly, coniribuied 
to the triumph of our enentiies. Sincere and faithfiil in my relaüon. 
I will not cali in question whatever of good they niay fomierly 
have done ; and such a pian I have thought it proper lo follow. 
Ibr firmly pereiiaded as I am, that seduclion lias bcen the moMle 
of our miafortunes, — ihe truth wherefore will becuine maiüfeKt by 
meansofthe contrastof the guaranlees, which those had given in 
favour of liberty, wlio üiially opened tlic giiiph into which they 
precipitated hcr-, To ihe work of llie Sliarjwrs' Ganie, will foUow 
the Constituiional Martyrolt^y, which wiil complete the work of 
the vindicatiaii of Liberal Spain, which I would have published 
before now, liaíl not the iniquituus French Government desjtoiled 
me of the hisiory of the Revolution, nhich I liad written iii prison, 
wherc I was con£ned as a state prisoner, and of which, thtir [Xílict 
robbed me, — when they iranamittetl me from prison, to jtrJson, to 
Calais. The fruit of my labour haa been employcd by a batí Spa- 
niard, in rcktion with thu Spaníah Ambasaador ín France, who, 
avaiUng himself of my remarks, has ft>rged a history, which, by 
distorting and ñdicuhng facts, aeems to have intended to blacken 
evcn tlie Tery inemory of tlras^ iwho wislied to give liberty 
to thor couoiry. , ' [ , ■ 

My present work, by replying to his, -wUl tlisplay what he was 
before, and at the epoch of the Revolution, — a ShíU^wr ; — and one of 
note, — &Dd, as sucli, eutitl«l to a gixxl posl \a tlie í^harpera'' Gaiue. 
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But already I think I hear the terrifying shout of those, who, 
like him, began, with that of — libebty and countey,— cry, 
DSATH to him who publishes our crimes ; thus will they shout, and 
all those who have been led by thehalter to water, willrepeat, Death: 
— but, notwithstanding such threats, I expect to live umnolested, for 
it is an oíd saying, ^^ that, those who vomit forth blood, have the 
diest affected.^ 

I shall survive anathemas, but my existenoe will be dis- 
honoured by the title of Disorganiser ; — let them ^ve k me, I de- 
lerve the title, for I mar the patñdde plots that they are forming 
for the future. It is for this they cry, — ^forgetfulness of the past, 
and unión. — ^Union with knaves is not what suitsmy poor country: 
if they are so virtuous, why &d they persecute the patriota with 
such deadly hate, when they hdd the reins of govemment ? their 
mancBuvres are well known, and the reign of knaves will soon finish 
OQ earth. 

In the mean time, the worthy Spaniards, as Emigrants, bear 
with reágnation their sufferings ; leaming in the school of adver- 
áty, lessons which may teach them to preserve their family from 
those woes, which always enérvate a state.— O my beloved country I 
Would to God, that you were happy, and that I might ngh out 
my last breath in thy bosom. 



AL MECENAS DE ESTA OBRA. 



A ti, héroe invicto de la tranca y á cuantos por el mundo andan 
rodando con la sonora trompeta de tus fiízafias, dedico el mazo de 
esta baraja que compuso el tiempo y perfecdonó la experiencia en 
el territorio que un dia se llamó España. Con ella hicieron trampas 
los fulleros jugando contra hcHnbres de bien la malhadada suerte 
de mi Patria. ¡Cruel destino la ha cabido! ¡Lloremos su 
desgrada! 

Y tú, genio admiraHIU de los libres. . .inmaculada prenda del 
siglo corromjñda en que nacimos... yaron robusto y fuerte ; tu, tú 
solo eres digno de que fije en tí mis miradas, mendigue una ojeada 
de benevolencia y protección; sin lo cual en vano me afimaré por 
medio del saber, del valor y de la virtud para aclquirir una grata 
reputacícm que & tí solo es concedido dar 6 devorar con los morde- 
dores aJmillos de la envidia. ¡ Y mi pobre rebusco quedaria sin 
recompensa si tú no te dignases recomendarlo en el gran mercado 
de los falsos liberales 1 Rebusco he dicho, y rebusco es la parte 
meritoria de mi obra, pues has de saber, y debo publicar que 
cuando lo de mi Patria se lo llevó el Demonio, los malditos jugadores 
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arrojaron al averno los cuarenta naipes de la baraja, creídos que 
como pelitos ala mar no hablan de Iiallarse por ios rándos liberales: 
pero se olvidaron deque yo era travieso: corrí borrascas... sufrí 
tempestades... titve la muerte al cjo...iné diamuscaron elalma... 
pero al fin salí triunfante de los infiernos (á donde Patetas me 
precipitó,) extrayendo del archivo de Pluton las cartas y explica- 
ciones que un Rabino consagró á la memoria de los Babones 
que por orden de Satanás andan esparcidos por todo el globo 
terráqueo. 

Ea pues, campeón de los ilustres campeones del establo, frótate 
bieb las muñecas cpn huntp elást^.y deppu^ que eipusay adp cp^ la 
fortaleza imtigua te.c^e^s caí gam|>% empuQa ea vez. 4^ tnnca el 
msh de bastos y ponte á la puerta de mi cui^to á guardarme la^ 
esfvldas de cobardes malandrines qll^ mjEd satisfechos de mi jñpcél 
pr^enderéói actguatanne y danoé que poiifai: paia. todo ^ resto de 
mi vida¿ . Mincha e« lá; nombi^dia de tu pu|iviza...mufdbo tu pres* 
tígio...y tu sola presencia deber& aterrar á cuantos enemigos baya 
yá habídoy tengaporhaber^pues vn héitfQ como tú, acostumbrado 
áOBattur.maB'frbiioesea que piojos estruja entre sus uñi^ un presidario 
M'^7 años^debe hacerse respetar, y que la adoración no cese, 
fluiique- te quedes gafo: y n te arredra la ineveraKaade los .que 
hcj: dia pasan por tu lado y.eo ves de acatarte .con humilla^íoB 
irudven d rostro y rien ácaroqadas ; diksqueya llegará el tiempo 
de lat'Tcnganzas^ yrque fletarán fiedles y curas que ayuden á bien 
nwiír. Laépoca'se acerca en que como único revoluáonario hi^afe 
cambiar de dirección á la tierra, y sea para tíOríente, lo que para 
todo»^ Ocaso. ¡ Oh,y oon qué gallardía descargarás ¿ tu afligida 
Patria del formidable peso de los seres racionales ! Tú, cual ángel 
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ciLtemiinador manejarásá las iml maravillas la cánsate guadaña dd- 
caduco barbudo para que á favor del exteimmio renazca la edad feUz' 
en que los animales viviaa sio inquietud ni zozobras. £lios bend^ 
cifán tu mauo bbnbechora, y paceróu librea por tos prados ñu Usnor 
ádé&polasniá tiranos: los frutos de la naturaleza no stirán delafñ- 
dados por fuixñonanoe públicos ni por ministros imbéciles que lo» 
vendan. Tan grandiosa empresa á ti solo es reseñada,, j los ojo* 
de los pasados y venideros est^ fijos sobre ti esperando que vengun 
á los unos y redimas del pecado onjinál á los que esperan su vez en 
el seno del eterno Padre. De tus oon temporáneos no reed^ so» 
ellos los que de ti han de recelar, pues no se olvidan de la aventura 
de aquel Coronel á quien despachaste en posta para el otro mundio 
fxm la loable intención de que en este te dejase annafi^ gente y 
caballos que te lioáan falla. TamlÑen Coatellfoitt, nH»iuD«nto de 
tu díscreccioii y humanidad, es ejemplo aterrador para los qiM 
evitan lo arbitrario. ¡ Oh, y cu^i digno r^ntón del Moro Muía 
te bizo|la naturaleza ! Dios te conserve un ardor tan puro como en 
aquella jornada despuntaste por la justicia. ¡Justicia.'! ! ^Yqué es 
justicia ? Esencia del poder, que el vulgo llama vet^anza. ¿Y ú 
tú pudiste vengarte, á que no usurpar al Padre Eterno una áe auk 
mas gratas prerogatívas ? ¡ Placer divino el de la venganzaf 

I'ero ya me figuro vert£ hacer puchmtos y á media voz reptil. 
carme de que dicen no fué justicia, sino brutalidad y barbarie matar 
á inoc^ites. Deja que digan ; también mató Dios í niiUares U 
gente escogida de su Pueblo, tan solo por que algunas veces se hubo 
enfadado contra los Gefes que su Di^ñna Mageatad les había puesto. 
Desengáñate invicto Gavillero que el matar á hombres, niños y 
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mugeres no es pecado. £1 gran pecado en el dia es el de que' 
tuerto ¿derecho á tí te desagraden. 

¡ Oh, bienhaya almas grandes como la tuya! No te amilanes 
pues, enristra el sangriento alfange y acaba de una vez con 
los follones que resistan rendirte adoración. Piensa bien en 
que tienes muchos émulos, tales como Abisvál, Morillo, Valles- 
teros y Villacampa. Ellos dicen que hideron tanto como tú, 
pero que no han mereódo por igual las indulgencias del Pueblo 
soberano. Tal osadía compromete tu mansedumbre á que déñ 
cachiporrazos á diestro y á siniestro como palo de ci^o y que se 
funde tu poder sobre el terror... El cáncer que se ha manifestado 
en los filamentos de tu vida política extge suma precapdon, si 
quieres que el oropel de tu patriotismo no se eclipse : y como esta- 
mos en una tierra donde el garrote está prohibido, y para jugar 
tus narices á la morra no te creo muy dispuesto, será bueno que 
escondiendo puños y tranca, abras tu gran bolsa y asueldes agentes 
y espias que arraigen tus doctrinas, y que no^e mueva ni una sola 
paja sin la mluniad del Señor. Si no basta, inventa misterios y 
artificios con que tener bajo de tus riendas las honras de los demás. 
¡ Urgel ! ! ! los papeles en blanco de su Junta son á propóñto 
para la ilaáon de una sutU intriga. Habla mucho de los manus- 
critos y correspondencia aprendida en la Seu, y cuando los publi* 
dstas pidan verlos, imita hipócritamaite la clemencia de Tito, 
Tu honradez ponía por delante : habla de sigilo, de prudenda y 
de moral : ni^a dar lo que no tienes ; y de este modo los tuyos te 
iqplaudirán y los contrarios temblarán á la visca de la ponzoña que 
estás pronto á derramar en sus entrañas. Créeme invicto Gener&l ; 
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ai tal haces aniuuRáfl tu diestra del rayo furibundo de la aleroaía,... 
matarás honras en tus delirios... pulvorizarás á tus émulos, y tus 
emisarios con el velo artificioso del secreto soplarán la discordia 
entre los hombres de bien, que aburridos al fin mandarán á paseo 
la libertad, la Patriay á sus hijos, por no sufrir oprolnos de quienes 
andan en dos pies por gracia que les acordó la divina Providencia. 
¡ Y cuanto no acabará de deberte la Santa-Alianza ! La discor- 
dia nos arrojó de España, y tales manejos en la emigración nos 
desunirán para que jamás vuelvan á aquel pais los felices dias que 
fulleros mal intencionados le robaron. 

¿ Mas qué digo ? ¿ España infeliz por ser esclava ? Reconozco 
mi error, pues de esta equivocación tú me has salvado : la Franda 
affl lo quiere y tú á ella has ayudado : la serviste Iñen ; esto lo con- 
fieso, y esto á tí te place. Tú que un ejército flondo lo distri- 
buiste en siete desprovistas y mal fortificadas plazas. . .tú que por 
no desconcertar los bien tejidos lazos de los moderados dejaste de 
emplear á nacionales exaltados... Tú que en vez de dejar las guar- 
niciones á la numerosa milicia voluntaria de la provincia, encer- 
raste el ejército y marchaste con soldado y medio á sublevar la 
Francia... Tú que dejaste riquezas... campos... mieses y pueblos 
á merced del enemigo... Tú que prohibiste ofendar í los que como 
ladrones se entraron en nuestra casa... Tú que viviste enfermo 
para jugará dos palos.. .Tú que cual otro Tintin huías de los gorros 
y te imiste á moderados... Tú que para captular te encerraste en 
un castillo por temor á un pueblo que se quiso defender... Tú, en 
fin, que te rendiste sin reñir para lograr protección del vencedor y 
obtener feliz pasage á la Isla donde vejetan los libres engañados» 
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debéé por todas estas poderosas raÉÓñéet no t^nséntít eñ qtre éh 
perpicid de tus intereses celebren loé partidarios dd tirano la tnd- 
cion constitucional de tus hermanos. CÜon coeUo erguido eleva tu 
cabeza y díles: Yo soy ilf..:e8to bastlu Y ú dudasen de tus 
méritos y servicios, acudan por informes á Catalufia 6 Galicia : álli 
te esperan, pero supongo de que seas cauto ; pues es tanto el amor 
que é tí te tienen que no dudes se unir&n n^ros y blancos para refo- 
cilarse contigo. De todos modos tu r^réao á la Patria vá largo, 
pues el vulgo diz que tú pretendes ver marchar é los tuyos y desde 
la playa recomendarles no se olviden de invocar tu nombre cuando 
venzan y los peligros se acaben. Y no temas te critiquen: todos 
conocen que es de los Franciscos la prudencia ; y tú que cual nadie 
sabes mondar nísperos y desquiciar lo pasado y lo venidero, estás 
dotado del don de la cautela. Deja que otros hagan y apropíate 
después el fruto y glorias agenas. Haz ahora lo que ya el año 20 
hiciste. Tu presencia aqui es necessaria, pues con que tremoles 
al viento el pomposo penacho blanco, basta para electrizar el espí- 
ritu de los que por tí se batan. 

Entretanto yo siempre respetuoso, siempre sumiso á la voz de 
la razón, me apresuro á publicar esta obra con lo cual espero 
dar picón á mas de cuatro malandrines, contribuyendo por líii 
parte á que se acabe de ensalzigr tu nombradla y se apague 
la sed de los que pretenden pasar por héroes de la revo- 
lución. Las figuras forman el cuadro de los principales per- 
sonages que han jugado en la suerte adversa de mi Patria; y 
como tú entre ellos descuellas tanto por tus proezas, he juzgado 
conveniente colocarte in capite calendario para que los devotos 
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recen á tu santo con vigilias y letanías ; y á algún osado te quisiere 
¿Qsputar esta prerogativa le haremos entender que al capón que se 
haga gallo, habremos de azotallo. 

Préstame pues tu patrodnio y líbrame un seguro pasaporte con 
el cual pueda correr mi obra sin tropezones ni escollos, tanto por 
tierras estrañas como por mares desconocidos : asi en los tiempos 
presentes como en los mas distantes. Dígnate pues conceder tu 
protección al cuitado hijo de mi entendimiento, á fin de que de esa 
caja de Pandora que te glorías poseer no salga algún vapor mor- 
tífero que lo deje enfermizo y sin reputadon por los siglos de los 
siglos. — ^Amen. 



TO THE MECJiNAS OF THIS WORK, 



To thee, O tmoniquered Hero of the migbty Cudgel, and to all 
thoee who, through this world, go trumpeting forth thy renowned 
deeds, I dedícate this Pack of Cards, which time compoeed, and 
expeñence has perfected, in the land once called Spain. With it, 
the Sharpers played thór tricks, staking against virtuous men, the 
unhi^py ¿ate of my country I Cruel has been her lot, — let us 
wail her misfortunes ! 

And thou, O woaáerfül genius of fireemen, immaculate jewel of 
the comipted age in which we live; strong bodied, and robust 
man; — ^thou,— ^ou alone art worthy to fix my rc^ards ; graciously 
deign to cast an eye of benevolenoe andprotection on me; withoiit 
which, in vain would I tcñl, though with knowledge, valour, and 
▼irtue, to acquire a happy reputation ; for to thee akme is it giren 
to grant it, or to devour with the canine teeth of envy. And a 
poor gleaner must remain without his recompence if thou deign- 
est not to reoxnmend him, in the greatmarketof the false Liberáis. 
Gleaner, I have said, and, Gleaner is the meiitorious part of my 
work ; for thou must know, and I must puUish^ that, when my 
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country went to the devil, tbe cuned leyere cast into Avernos, the 
forty Cardft of tbe Pack, unagíning, that, like a needle in a beap 
of írtraw, the irtaunch oíd Liberáis would never find them : — but 
thcy forgot, that I am an unquiet spírtt I have been in stonns, 
— suflTered teinpesUi, — seen death before mine eyes, — have had my 
HDul singcd, but finally carne triumphant out of hell, into whicfa <Jd 
Nick had prccipitated me ; extracting from tbe archives of Pluto, 
Icttem and explanations, whích a Rabbi had consecrated to tbe 
memory of the short-tailed imps, who, by order of Satán, are going 
to and fro, through all the terraqueous Globe. 

Well then, Champion of the illustrious champions of tbe oow- 
bouse, rub thy wrists well with strengthening oil, and, when thou 
feelest thyself vigorated and prepared for work, grasp» instead of 
the'cudgcl, the Ace óf Clubs, and f^nt thyself at the door of my 
apartroent» and guard my shoulderé fcom the attacks of cowardly 
Jtnaves ; -who, but IHtle pleased ^tth my pencil, intend to lay in 
wait, and givc me, what I shall not forget all the days of my 

life. 

Far-famed is tbe renown of thy strength, — great the fame that 
encompasses thee, and thy presence alone suffices, to strike with 
terror whatever enemies. 1 have had, — have now, — ormay have 
hercafter ; for a hero like thee, accustoihed to kül more Frehchmen, 
thaín does a.galleyrslave ctack lice in ten ycars, shouldmake thy- 
self tcspeotfd ; and, let nót tbe adoration of . thee cease, though it 
should cost dice brqken bonés : land'if the incoherence of thóee, wbp 
now-oúdayspasflingfaíy thee, instead of beholdíng thee with humble 
rcspect, tqm round, and breakout intó an insulting horse4augh, inú- 
•midaté tha6^<H*t^ll üHera, the day of . vengeatíce is at hand ;-»^ax¡dthatf 
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^thore wiE not 8Ú£5oe curates and fiíars enough, toaid them in tbeír 
dying hour. Tbe day approaches, when thou, solé revoIuücHñst, wilt 
•give a new diiection to the worid; and for thee, it will be East, what, 
to all others, is West : and oh, with what grace and boldness, wilt 
thou disburthen thy afflicted country of the formidable weighc of 
latioiial beings ; — thou, that exterminaüng ángel, with what mairel- 
ous dexteríty wilt thou handle the áckle of oíd hoary-bearded 
Satura ; and thus, with the aid of extenmnation, restore that hap|^ 
age, in which the creation lived without care or trouble. They 
will bless thy beneficent hand, and graze in the meadows without 
fear of despots and tyrants. The firuits of nature will not be 
wasted by public functionaries, ñor by imbecile ministers, who sell 
them : — so mighty an undertaking is reserved for thee alone : — and 
the eyes of past and future generations will be fixed on thee, 
hoping, thou wilt avenge the one, and redeem from original mn, 
those who await thár tura, in the bosom of the Eternal. Be not 
afraid of thy ootemporaries, — ^it is they, that have to fear thee ; for 
they do not forget the adventure of that colonel, whom thou dis- 
patchedstposthaste to the other world, with the laudable intention, 
that he mi^t leave thee the arms, troops, and horses, that tbou 
hadst need of ! Castelfolil^ likewise, that monument of thy discre- 
tion and humanity, is a terrifying example for those who would 
daré to resist absolute authority ; and oh ! what a worthy huxter- 
ing follower of Moro Muza has nature made thee. 

God preserve to thee an ardour, as puré as that which thou dis- 
fdayedst that day in favour of justioe. Justice ! ! ! and what is 
justice ? — the essence of power, which, the common herd calis ven- 
geance; and^ if thou wóuldat revenge thyself, ^hy not usurp frota 
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the Eternal One, of his most delightful prerogatives — the divme 
pleasure of revenge ? 

But, I imagine, I see thee make giimaces, and answer me in an 
under-voice ; they say, it was not justice, but absoluta brutality 
and barbañty, to kill innocent people : — ^let them say what they 
like; — did not God likewise kill by thousands, his chosen people, and 
that too, at times, only because he was wroth against the leaders 
that his Divine Majesty had placed over them ? Undeceive thyself, 
unconquered gang-leader, the killing of men, women, and children 
—-that is no críme ; thegreat críme now-a-days, is, whether right or 
wrong, to incur thy displeasure. 

Oh, success attend mighty souls like thine ! Be above fear ; 
gird on the bloody sword, and at once cut off the dastard knaves, 
who will not pay thee due adoration. Reflect that thou hast 
many ñvals, such as Abisbal, Morillo, Ballasteros, and Villa- 
campa. Th^y say, they have done as much as thou, but 
that they have not equally succeeded in gaining the pardon 
of the Sovereign People. Such boldness of theirs, is enough to 
upset the natural sweetness of thy dispoátion, and make thee 
lay about thee, with thy cudgel, right and left, as if it were 
in the hands of a blind man, and make thee found thy power on 
terror. 

The cáncer which has manifestad itself in the filaments of thy poli- 
tical life, requires the utmost precaution, if thou wouldest that the 
tinsel of thy patriotism be not edipsed ; and as we are at present in a 
country, in which the cudgel is prohibited, and, I do not think you 
over and above ready to enter into the game of set too ; — ^it would be 
well done in order to avoid fisticuffs and danger, that you open the 
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ttrings of your \Ág purse, and pay there&om, agents and spes, 
who wUl establish thy doctrine— -so that a single straw cannot be 
tumed, without the will of the seigneur ; if this does not suffice, 
invent mysteríes and artífices, whereby you may keep under the 
ránsj the honour of others. Urgel ! ! ! the blank papers of its 
junta are very á^propos for the illusion of a subtle intrigue ; talk 
much of the manuscripts, and correspondence taken in tBe law, 
and when pubUc writers ask to see them, h3rpocritically imitate the 
clemency of Titus ; — ^put forward your honour, — speak of secrecy, 
of prudence, and morality, and refuse to ^ve what thou dost not 
possess. Thus, thine own partisans will applaud thee, and the 
other side will quake at the prospect of the poison thou art 
ready to laimch into their entrails. Believe me, unconquered 
General, if thus thou dost, thou wilt arm thy right hand with 
the furious thunderbolt of treachery; in thy deliriums, thou wilt 
kill honour and reputation, and pulveríse thy rivals ; — thine emis- 
saries, under the artful yeil of the secret, will blow discord amongst 
virtuous men, who, disgustedand wom out, will wish country, li- 
berty, and their children, at the devil ; that they may no longer suffer 
the opprobríum of those, who go on two legs by the special favour 
granted them by divine providence. And what will not the Holy 
Alliance be indebted to thee ? It was discord that cast us forth from 
Spain ; and such manoeuvres, whilst in emigration, will disunite us, . 
and prevent that country from ever enjoying again those happy 
days which Sharpers have robbed her oS. But, what do I say P 
Spain unhappy, because enslaved : I recognise my error, for thou 
hast preserved me from such a mistake. France wills it so ; thou 
hast aaráted her,-— thou hast served her well, — ^this I confess, and 

p 
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tiÚBpleafles thee;> thou, whá dídst distribute a €Í»ó9ea army amáng 
stíven ill-piovided and badly fortifíed places; thoü who, in order 
not to disooncert the welUplanhed snares óf the moderados, wouldst 
nót etnploy nacionales exaltados ; thou, whó, instead of leaving 
the garrisons to the numefous vólunteer müitia of the province, 
didst shut üp the army, and march with two or three soktiers to 
excite II rising in France ; thou, who didst abandon — ríches, — ^íields^ 
crops, and towns, to the mercy of the enemy ; thou, who didit 
pFdnbit, that those, who like robbers enlered our houses, shoold 
be offended ; thou, who didst feign thyself áck, for the purpoee 
oi playing a double game ; thou, who like another Tontin didst 
fly from the Gorros, and didst unite thyself with the moderados ; 
thou, who in order to capitúlate, didst lock thyself up in a castle 
tkrough dread of a people, who wished to defend themselves; 
thou, who, finally didst surrender without figfating, to obtaín the 
protection of the conqueror, and gain a happy passage to the 
island, where vegetaté the deceived Liberáis; thou, on account of 
«U these poweful reosons, oughtest not to consent, that in prejtidice 
of thy interests, the partisans of the tjrant should celébrate the oon- 
stitutional treachery of thy brethren. With such, erect, raise thy 
head and tell them: I am a M . . . :— this is suíHcient, and, if 
they doubt thy merits and services, refer them for information, to 
Catalonia and Galicia. There they await thee ; but, I suppose, thou 
art cautious,*— for such is the love they bear towards thee, that, 
thou mayest be spared, that both n^os and blancos will unite, 
to amuse themselves at thy expense. In every way, thy retum to 
thy country appears rather distant ; fcM*, it is generally said, that 
:thou intendest to make tíiy partisans precede thee, and 



u k- * , 1 1 1 M . -- r 



tbem from the sea side not to forget toilityolce tbjr mmi?» vben iliey 
Gooquer and Ü^ dangers axe over. ÁiuJ do ik4 fear that tfaejr 
Yfílí .ciitici^e thy. conduct : every <tt|e k^ows» that prudeQoe bdcogs 
to Franciscans ;* and thou, who kno^est, hgw to sheU medUara, 
better than aay jox^, ^d iM^^úng^ both th^ past, and. fixt^rs^ art 
e^doipred with á^e pü of Cautk^ 1,^1 Qthem act> aad.afteFjvrards 
aj^opríate to t|iyself the fruit ^nd glory ; do now^ irin^ tkou 
didst in the year 2Q. — Thy pie^ci^pe i^^^e^Qsaary. bere^^'^far,' fmivú 
ded thy white proud plume float to the wind, it suílices to electrify 
the spirit of those who íight for tJiee. The Emperor of China does 
the same : look to him as thy model, if thou arrívest, like Sancho, to 
possess the island promised thee. 

In the mean time, I, always respectful, ever submissive to the 
voice of reason, hasten to publish this work, with which I expect 
to put a thom in the side of somewhat more than four knaves ; 
contributing, as far as I can, to &Lalt the fame of thy renown, and 
to allay the thirst of those, who wish to pass as héroes of the revo- 
lution. The figures in the picture, are formed of the principal 
personages who have played in the adverse fate of my tountry ; and, 
as thou towerest so high amongst them by thy prowess, I have 
thought it proper to place thee in Capili Calendario^ that the 
devout may pray to thy saint, with vigils and litanies; and, if any 
daring hand presume to dispute thee this prerogative, we will let 
him know, that the capón, who would pass for a cock, must be 
made to know the difierence. 

* Francisco^ the Christian ñame of Mina* 
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Grant me then thy patronage, and give me a free passport, wíth 
which my work may trayel, free from shoals and stumbling blocks, 
both through foreign lands as well as unknown seas; and that too, in 
our days, as well as ñiture ages. 

Deign, then, to extend thy protection to the miserable offspríng 
of my undérstanding ; so that firom that box of Pandora, which 
thou gloriest in possessing, issue no mutiferous vapour which migfat 
depriye it of health and reputation, fot ever and ever.—- Amen ! 
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ORIGEN DE LAS COPAS, 



QÜB 8IEVX DE INTRODUCCIÓN k LA HISTORIA POLÍTICA DE 



GALEANO. 



£iD la hermosa Gades, y en la época de la llamada restauradon, 
veíase una gran cuba andando, y de la que á veces salla á manera de 
el&stico cueUo de tortuga la espiritosa cabeza del Baco de las 
Andalucías. Greñas en desorden... ojos toreados (filtradores de 
aceite y vinagre)... mirar de taimado... lengua aguda... y orejas de 
Sátiro, eran rasgos marcados del Juan de las viñas figurin de 
retablos. 

Tan estraño personage fué inventor de las copas, pues ningimo 
como A supo empinarlas : y no se diga que jamás dijo basta, pues 
eterno en beber era aduana de libre entrada, sin que la noche ni el 
dia estubiese su puerta cerrada. í Oh admirable héroe de la manza- 
nilla.. .del Xerez... Málaga,. ..tinto.. .blanco.. .fuerte 6 flojo y de 
cuantos vinos son conocidos en el Orbe de los borrachos ! ! ! Tú, tú 
solo eres el digno campeón de las tabernas que haya bien merecido 
los alagos de la fama. { Acuérdate de aquel dia en que penique 6 
peooquesu&iste (como Dios manda) las crujideras guantadas que uq 
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de hfMtn cao eí zampu en tu preciosa can, ! s QiDcfi ano d 
TBK» habrá lído capfliz de dañe espíritu y alma pera probocule i 
vn ^*^^*- eu que tan cal parado te dejase, sin esübargo del donaiie 
o» que ¿ »i zLUger desafiaste ? ¡ 3Ia» s en £ortakza fubces pigmeo^ 
en berrear e;zacte ! erí:a£te...overoDte títqs t iLuerto5.. .acudió 
;a aiUijñdad... orirtóüe el lance. Tal hicífte entonces t tal en tales 
caiTA, áexDpre ha» hecho. Aiá es que mas trómpelas empcHt» por 
ti ia faiTja, que cuiero§ embarra un cfaiquíHo antes de llegar á peifir 



Mas e«ta» gkrósas acciones deberían esculpirse en bronce y no 
ser manoteadas en mugrientos cartones de ima baraja ; pero D. 
Antonio %e daría por picado, si como literato) antes de relatar sna 
proezas patrkkícas no le hídese el retrato del Baco que tanto Iwlie 
dio k los gaditanos. Ademas de que tan sucinta digresión nonos 
díiUae del objeto principal, antes al contrario corrobora, aprieta j 
ayuda la digestión de los enccmiados, reoHtlando hechos histáiieos 
qne repriman á loshistoñados, y no se arrojen indiscretos á rebatir 
verdades í iavor de calnmnías que fulminen contra la moni de los 
hombres que las escriben. 

^ Pues el que tulnere tejado de TÍdrio, no tire pedras al ád 



Tccíno.^ 



GALEANO LIBERAL. 

Este es problema entctamente resuelto: liberal fué; iibend m; 
y Jihersl sci:ii basto que muera: pero liberal k su modo; que sp 
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decir y hacer lo que sé le antoje, sin respeto k la sociedad, k las 
leyes ni á la procomunal conveniencia: defectos nacidos de la 
¿Milidad con que es engañado, pues orgulloso jr presumido, la 
Idra del engaño se anida en su seno k favor de la lisonja. Avaro 
de aplausos oye k los aduladores y la vista aparta de los amigos 
que la verdad le ofrecen; y al fin cuando los herrores de sos 
doctrinas quedan patentizados por la esperiencia, persigue en- 
carnizadamente á los que las impugnaron, para por tan ruin 
medio alejar del círculo de la sociedad los testimonios que com- 
prueban su inesperienda 6 necedad. De este modo de víctima 
de malos consejeros, pasa á verdugo de sus mismos senti- 
mientos. 

Estas razones le hacen pertenecer á la baraja de fuUeros, no por 
que haya tenido voluntad de serlo, ano que envuelto por los astutos 
emisarios del despotismo, ha sido instrumento de los maquiavélicos 
proyectos de los enemigos de la libertad. 

En vano los Isturiz y Quirc^as intrigaron para que Gaicano 
fuese diputado por Cádiz en la primera legislatura; los votos 
fueron negativos, y solo á favor de las tenebrosas deliberaciones de 
las logias que el mismo habia organizado, obtuvo el nombramiento 
para la segunda. ¡Mucho influyó el carácter de intendente de 
Córdova de que fué revestido por el ministerio de las ¿ete perlas ! 
j Nombramiento adquirido par el mas bajo é indecoroso medio ! 
Gaicano desde la tribuna popular de Madrid renunció k la plaza de 
oficial de la secretaria de Estado ^por no ser testigo de las maldades 
del ministerio cuyos delitos denunció; pero al dia siguiente desde el 
mismo sitio hizo una solemne retractación del diacucso antericnr, y n^ 
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contento celebró el tino y cordura de los ministros. Tal inconse* 
cuencia fué hija de la esp^ulacion, pues el título de intendente se 
le entregó á precio de prostituir su patriotismo. ¿ Y éste hombre 
cuya moral patriótica apareció relajada bajo hechos de notoriedad 
incontestable, pudo ser elegido para profanar la tribuna nacional P 
¡ Sin duda que de sus proposiciones espararon sacar ventajas los 
especuladores de su partido ! ! ! Asi es, que cual otro Hércules se 
presentó Galeano en las arenas de la representación soberana del 
pueblo ; y la cualidad de orador célebre le hizo regentear k los 
que desde luego se manifestaron en guerra abierta contra los que 
k su cabeza tenían un hombre llamado divino. } Oh escándalo 
inaudito! Nó el interés de la prosperidad pública... nó la conserva^ 
cion de las libertades patrias. . .y nó la vigilante observancia de las 
leyes excitaba la lucha de estos dos campeones, sino la pretensión 
de hablar mucho y de obtener aplausos. A manera de cómicos 
asalariados hicieron del sagrado sanctuario de las Cortes una 
cátedra de pedantes... un mercado de verduleras... ó por mejor 
decir, una escuela de chiquillos, á donde solo faltó se diesen azotes, 
pues los ministros frecuentemente les reñian y burlaban. Hacíase 
una proposición ; nada importaba de que fuese buenisima: el adalid 
contrario la impugnaba ; poníase en votación y era al momento 
desechada, pues los serviles contaron siempre con la mitad de los 
votos de los Uamado9 liberales. Tal conducta era un verdadero 
juego de niños, hasta que la escena cambió en serio, j Oh dia 
grande, de placery regocijo aquel en que Galeano y Arguelles repre- 
sentando el gran sainete del manólo se dieron el ósculo de paz y 
abdicaron los errores de la guerra! ¡Diputados, ministros y 
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espectadores yertieron lágrimas de ternura ! ¡ preludio de las que 
deberíamos derramar después, de pesar, de afrenta y de miseria ! ! ! 
Verificóse la reconciliadon de los Graleanos y Arguelles y en vez 
de cojer fruto de ella la buena causa, rarvió tan solo para que una 
fiuxnon se alzase con el poder. La señal del absolutismo ministerial 
dióse en las Cortes... publicóse en los periódicos... gecutóse en las 
inspedones...y Greleano para colmo de desfachatez y desvergüenza 
imprimió un folleto en el que revelando secretos M.-. confesó lleno 
de orgullo y con petulante jactanda de que los ministros y la 
mayoría de los diputados eran masones. ¡ De cuan perniciosa 
arma armó Galeano por este indiscreto medio al sedicioso y seduc- 
tor clero de España ! ¡ Anatema fulminado contra hereges, creyeron 
los fanáticos de que no podia ser grato á Dios el que su pueblo 
fuese rejido por impíos ! ¡ Tal es el apostrofe con que distinguieron 
¿los frac-masones; y la ignorancia hizo en poco tiempo tales 
progresos, que para el bajo é ignorante pueblo, lo liberal y lo 
frac-mason eran anónimos. 

Sin embargo de la posición delicada en que se hubo puesto al 
partido liberal, éste en vez de replegarse se dividió en tantas 
porciones cuantas eran la nomenclaturas de sus sociedades. El 
poder del mando residia en una sola, y guerra k muerte filé delarada 
contra cuantos no reconociesen al Grande Oriente de la dsmática 
masonería Española. Y el ministerio robustecido por tales medios 
intentó perpetuarse en el mando ; mas temiendo de que los libres ele- 
mentos de la sociedad de comuneros lo derribasen un dia, les pippuso 
Galeano una oonóliacioo con los masones. El deseo de la unión 
(por la que inútilmente se haUa ¿empre suspirado,) hizo que 

a 
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JRomero Alpuente se avistase á tratar en nombre de loa hijos 
de Padilla. La base del tratado f ué^ de Galeano, y es o¿mQ 
sigue. ^^Los comuneros ofrecerán sosten^ por medio de. la 
opinión y de la fuerza al ministerio de los San-Migueles y Lopes^ 
Baños :^ respuesta : ^^ Los comuneros no pertenecen á los ministros, 
ano á la libertad y & la Nación.'" 

Como el tratado no debia tener efecto Ano cuando ú primer 
artículo fuese admitido, como condüio riñe qua non, quedó nulo 
y sin ningún valor antesde discutirse. 

Irritada la facción ministerial y recelosa de perder el absolutismo 
que ejercía sobre todas las clases del estado, reclutó sectarios por 
medio de larguezas y de empleos robados al mérito. De este modo 
agendaron en el mercado del falso pa,Crioti$mo un crecido número 
de hechuras prontas á sacrificar el honor de la buena cámsa por 
defender sus mal adquiridos empleos. En tan triste coyuntura 
Gaicano que raempre halna conservado Ja perniciosa iniciativa 
de la opinión y de los trabajos masónicos, se dejó engañar de los 
ocultos emisarios del gobierno francés, y dando crédito & la ccnrres- 
pondenda de los Uberales tras-Pirini¿cos, hizo creer al ministeio 
de los San-Migueles y á los diputados á C^nrtes^ de que era un Uen 
para la causa de la libertad la guerra cania Franda^pues he 
Jroíncesee edo esperaban la smal de invasión para dar él.grito 
de libertad en su pairia ¡engaso que tan funesto noaha sido I Eit» 
circunstancia al parece inagmficante es sin embargo la llave d^ 
ipiuestras desgradas, pues adormedda la vigilancia, solo se piK 
sierpn en movimiento los rescates de d^sacreditaf , persegiur y estei^«^ 
minar k los que opinaban difierentemente. Xios patriotas laaa 
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exaltados fíienm depuéstoe de susdeftíiKM^ haciáadoBB un ddber 
daiimdflr á los que no rendian adonunon'á la faockm y & su 
ministeno. Los comuneros que pedían el gerdcio de las. leyes 
fueron calificados de anarquistas ó faoáosos; y para colmo de 
deagrada Graleano sedujo al comendador * y se verificó la fatal 
desidenda cuyos resultados fueron los de la discdudon total de la 
confederación. 

La contestación & las fatales notas produjo un án número de 
felicitaciones que no eran sino resultados de las circulares secretas 
de Graleano, que atirante á elevar las hechuras de su partido, no 
jnevió los resultados de tan imprudente pasa . Las naciones 
estrangera& fueron engañadas del falso clamor de guerra contenido 
en el estilo heroico de las representaciones, y hoy dia maldicen el 
engaño. 

La actividad con que Gaicano y les suyos procuraron diviniaar 
las operaciones del ministerio, no impidió el que al fin cayese la 
venda de aquellos que seducidos del fako oropel (del patriotismo de 
los ministros) no habían visto la tndcion consumada por los qoe 
dirigian las operaciones del Grobiemo ; y desengañados elevaron el 
clamor de venganza contra imbéc^iles y liberticicbs. Pero ya ftié 
tarde : la propondon de los ministros para huir, y las acaloradas 
discusiones en las Cortes para tradadarse & Sevilla, ñiaron golpes 
conduyentes del patriotismo, cuyo fu^o debia amortiguarse al ver 
huir vergonzosamente al Rey... ministros... empleados* ..y diputa- 
dos, antes, y sin haber tomado providencias para levantar ejér- 
citos. .^esdtar& la guerra. ..aprovisionar las {dazas... y qponer obsli- 

* Vida de Piüarea : teti^ de eipadat. 
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culoB á U iiíTasion estrangera. Los ministros j padres de la 
Patria querian mudaV de aires, creídos que como las merinas tras- 
humantes, ¿ prestido perdido en Castilla, engañar bobos en Anda- 
lucia, sin reflexionar dé que España no es compuesta de una sola 
provincia, y que lo opinado de ellos en Madrid lo era en todo el 
Reino ; pero fueron tercos en decretar la evasión, valiéndose de la 
convincente razón, de que no había medios para detener la marcha 
de los enemigos, que podrían llegar haMa Madrid sin ser vistos ni 
sentidos. Yerto el patriotismo á vista de tan franca declaración, 
fueron sus cenizas cubiertas con el yelo del sobresalto, y un puñado 
de franceses fueron bastantes á patentizar, que el ministerio 
para no quedar por embustero había obrado de acuerdo con 
eOos. 

„ La causa de la libertad debió defenderse en la frontera ó en la 
capital : Quinientos mil patriotas mantenidos por sí ó por sus pro- 
vincias pudieron haberse reunido en los alrrededores de Madrid en 
menos de un mes. Si los estrangeros eran capaces de ir & batirlos, 
la cabeza de Femando habria ¿do el primer espectáculo que se 
ofreciese al vencedor ; y de este modo la Ubertad renacia del mis- 
mo desastre.^ Esto dije y esto me costo la mas horrenda perse- 
cüdon. Lajacdon ministerial prefirió ver perecer las libertades 
pairiaSf antes que consentir en que otros adquiriesen la gloria de 
salvarlas. 

Hasta aqui Graleano no aparece sino como un hombre arras- 
trado por la aletargadora pasión de partido, pero en la jomada del 
18 de Febrero de 1828 adquirió el carácter de hberticida. Su^ 
blevó, formó un tumulto, y capitaneando una orda de necios, obligó 
con violoida á que fuesen repuestos los ministros que detestaban 
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los hombres de bien. La ley dd estado consbtucioiial, con la mas 
ri^da severidad, condenaba k los que admídesen destinos k efectos 
de alborotos ó sediciones ; y en el mismo delito incurrian los que 
obedeciesen. Lu^o la autondad del ministerio constituida par 
semejante medio, era no solo anüconstitucional uno sedidosa ; y 
sediciosos y criminales cuantos le prestasen obediencia. ¿ Y ú las 
Cortes como depositaiias encargadas de la observancia de las leyes 
permitieron recibir en su seno y alargar la duración de un minis- 
terio reo constitucional de alta traición, nó declararon de derecho 
lo que Gaicano efectuó de hecho la noche del 13 de Febrero P La 
Consütuciun feneció. ..el pacto social fué disuelto. ..y las libertades 
enteramente esclavizadas por la usurpación que una iaccton hizo 
del poder : la Nacumjvi dcdarada en verdadero estado de anar- 
quía. 

La marcha pues de los negocios no fué otra, que la de la arbi- 
trariedad y la del capricho ; y Ñ los franceses no hallaron opo^ion, 
es por que los españoles sin ser realistas ni fanikticos no sabían cual 
enemigo era mas de temer, si los franceses que entraron ofreciendo, 
ó la facción que mandaba despojando de garantías, leyes y derechos. 

Yo hubiera disculpado la dislocación en que se puso el cuerpo 
del Estado, Á las miras de la facción ministerial hubieran sido las de 
alzarse con la dictadura para establecer después de la lucha un 
gobierno republicano ; pero su conducta en Cádiz comprueba tni 
aserto, de que no pensti jamás en hacer el bien ni hacer verdade- 
ramente libres á los espaúoJes. ¡ No tenian virtudes ni valor los 
que manipulaban los negoaos ! ¿ Cómo tenian de ser repu- 
blicanos ? 
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" " 'Mi pininií no tiene corte, ni kni iinaginacidn sutil^á para termintt- 
esta interesante histoiia. Un grande escollo se ofrece á mi Vista, 
pues tal ve2 mi ojnnibn sobre la proposidon de Gaicano en Sevilla 
-pa^ra-^ lá formación de una c^úda sen conáderada como impugna- 
ción injusta becha tan soló por iespíritu de venganza. Pero apelo 
al tübuQal de la razón para qi|e se me juague con imparcialidad 
después de oírseme. Que el Rey era malo, porerso y primer fisunosd 
de la Nación todos lo sabíamos; pero tampoco ignóiabámosdeque 
él Rey no hada sino lo que los inihietros mandaban. .; Formar una 
Tegéaósi i ' '¿ Para qué ? } Pai^ trasladar la familia real á Cadia ! 
'Fanthi^erló no éi:a ñécesaraio hablar ¡li pedñr la* venial nadie. 
'Fernando es un cobarde, y un niño 1^ lleva adonde ke le antoje 
agasiéndóle por las narices. S. M. es siempre del partido que le 
rodea ; luego en vez de hacer pública su negativa hubiera sido 
mucho ¿igór cojerloen volatidas, soplarlo en un coche y hacerle 
firmar un manifiesto en el que poniendo ¿ Dios por testigo (como 
otras veces) dijese de que para dar la última prueba de su libera- 
lismo^ iba & ene^rarse' en una plaza y morir antes que s^ presa 
de km franceses. Esto convenía y no lo de manifestar k la nación 
' en una discosipn pública de que elRey de Espdña no era Rey consti- 
tucional' voluntario^ riño forzado y oonspinulor. El embajador 
inglésque hasta entonces por d tratado que- Había celebrado de 
indemnizaciones, hubo jugado un rol equivoco, tomó entonces pre- 
testb para sin Kaper inconsecuente al Gavinete de San-James abaa- 
donair á la adversa suerte la enusa ¡de los constitucionales,' civfrt) 
Grobiemo huérfano ál fin, quedó reducido á la fuerza personal de los 
individuos que le componían. Y Femando el perjuro, logró mamíbs- 
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tar 8U voluntad por medio de Graleano ; convenciéndose los Españoles 
de que el Rey no tenia libertad y que lejos de oponerse & las 
miras de los franceses reclamaba sus auálios. La regencia de 
Madrid que tan inágnificante hubiera sido, fué & la vista de 
los que no piensan, legitimada con la formación de la de Sevilla. 

¿Y Gaicano al hacer la proposición, no desempeñó la^mas 
delicada comisión de los emisarios de la Santa-Alianza ? La 
profunda política de este campeón fué manifestada entonces, y 
corroborada después en su disciu*so contra la Inglaterra que hoy le 
ofrece seguro asilo en su Isla. 

¿ Y quiái habria de esperar tales errares de un hombre que se 
preciaba de discreto, político y entendido ? Llamar á Galeano es- 
túpido, es honrar su patriotismo, pues que no es fácil atinar con 
las inconsecuencias de su exaltación : él se propuso figurar en la 
revolución como estraordinario sana-ctdoU y votó al fin en Cádiz & 
favor de la proposición de revestir al Rey del poder abeoltUOy bien 
que con la chistosa protesta de hacerio en el concepto de que S. M. 
fiíese asesino con h(mor. 

Espero que este campeón no sirva jamás de guia ¿los que siguen 
la marcha de lo justo. 
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ORIGIN OP THE CUPS«, 



WIUCH 8SBVE8 A8 AN INTBODUCTION TO THE POLITICAL HI8T0ET Of 



GALEANO- 



In fair Gades, and at the epoch of the so-styied Restoratioo, was 
leen a great walking puncheon, from which, by times, protruded, in 
thestyle <^ the elastic neck of the tortoise, the «¡ñrituous head of 
tbe Baochus of the Andalusias ; with disordered locks, ddoked 
eyesy (fiiteiing oil and vinegar,) double-dealing looks, péinted 
longue, and the ears of a satyr; such were the distinguudmig 
marks of Jack of the V ices, the little aitarpiece figure. 

This extraordinary personage was the inventar of tbe Copey 
foT none like him could handle them ; and let it not be saki, thal 
he ever ciied out,^— enough : for, etemally drinkingy-^-bia liras a 
portof free entrance; ñor by night ñor by day was it dosed. 
Oh, admiraUe bero of Mansanilla,^ — Sherry, — Malaga, — be they 
ted, — ^white^ — strong, or weak ; hero of all winei^— known in tbe 

• Tbe marks on the* Spaaish Cards are,— crown piecea>— iwordi,— eia>»i ■•»< 
cjípiy or glasses foll of wine, to which latter ¡s tbe allasioa. 



Yocabulary of drunkards ; thou, thou alone, art the worthy cham- 
pion of tavems; and well hast thou deserved the blasts of Fame. 
— Cali to thy mind that day, when, gloriously fuddled, thou didst 
endure, (as God comínand^ us,) tíiose resounding slaps, which 
a gentleman of honour dared imprínt on thy precious face. What, 
bilt wine, cfould have lent thee s|)irit and soul to provoke a qtnunrel, 
in which thou wert so badly handled? notwithstanding the grace, 
with which thou didst challenge his ^tife. But if thou wert deficient 
in strength, thou didst amply make up folr it by thy bellowing : 
thou didst shout, the dead might have heard thee ; the authoríties 
carne up ; the game was broken up ; thus didst thou act on that 
occasion, and thus hast thou always acted in similar cases ; and 
;tJi^is bw F«iae dirtied mate trumfeU on thee, dwi doeis a. chtlfl 
^oHt^UoíoMFe it cap lisp out-<-C«ka. 

. But U^eoe^ gUnrious actions ought te^ he eogpttvdd i» bnass^ irntetid 
iqit b^g troateá o| oa the dkty pasteboard «I a padc of cavdb. 
SlüA I>on ;^üiApnia HHgjbit havefeh netikd, % (aa a aarant,) befase 
] iMkt^ \b» patiá^ti^ fNTov^esa, I huí not Araw» tfas pictiire of thfe 
Bacchus, who^ tfied énicii kialieoB tbepecif^Ieof CcádeiB ; beakin^ 
ti^tiio brief a.4iffP!Sfíáon 4oea aolkad «i^ftxsift the pñodqpdlol^ect, 
.toA» OA thQ contarais, cofenxibQnÉes and ^fiáda toaaibl ihe áigettsálk 
qí ^om j>an€gómied Su ny woik^ bjr f^oordibgi hiateñeal 
&0t6, whiob may Under ib» peraons ri üpmw ntfld fiÑmi iiMboF- 
métly^ bemii^ fhtvwri^ conbdb ivudis^ by ths lielp dC tsBhlmnní&i^ 
^iliicii Úigy filikMMito agttitst Ú»moijd 'dmcactei «f ^om nnhD 
wríte them. 

' Re "«irho^ faoúse is roojfed witb gW>. áhoulá not ÚMiw stones át hit 
neighbourV 
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GALEANO,--LIBERAL. 



This íb a proUem entírdy re9olved,-«*Iibceal lie was, «-Liberal 
he Í8, aad Liberal he will be, tiU the mom^t of his death : — but a 
Libeml aíker hk own faslúon ;----that iiK, to say and do whatever eomes 
into íhs head, inthout regurd to society , its laws, or general interests. 
Defects arising from the ñuáli^ with which he is deceived ; for, 
proud and presumptuous, the Hydra of deception dwells in his 
bofiom, by favour of flattefy. Greedy of applaufie, he CsCens to 
flatterers, but tiums away tram frieftds, who point out to him the 
tniúí ; and finally, when the errors of his doctónes are demon- 
strated by expeñence, he peraecutes, -with deadly bate, ihooe who 
oombated them, in cerd^, by sudí vile means, to boiiidí from thíe 
drde of sooie^ the ¡Mroofs wUch convict him of inexpmence or 
ícUly ; and thus, from being a victim of eril advisers, he pasaes tp 
Ihatof executioner of bis own proper sentiments. 

These are the reasons which make him bdong to the Grame of the 
Sharpos; not thathe wilfullybecameone, butthat,siunoundedb¡jr 
the wily enÉissaries of despotism, he has been tibe instrumetit of the 
Machiaydian projects of the enemies of Mberty. 

In vain did the Isturizc^ andQuirogas intrigue tohave him made 
^kputy for Cadi2. In the firstle^slation the Totes wereagainst him, 
and it was solely by &your oi the dark deliberations of the lodges, 
iAidí he had himself organised, that he was nominated to the 
seoond. The eharacter of intendant of Cordom JnflttéiwfJ 
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thereto, with which he was invested by the ministry of the seven 
pearls ! an appomtment acquired by the basest and most shameful 
means. — Galeano, from the public tribunal of Madrid, renounced 
the place of an officer in the Sccretary of State^s office, not to be a 
witness of the iniquities of the ministry, whose crimes he denounccd : 
but, the following day, from the very same spot, he solemnly 
retracted his former speecb, and, not content ivith that, applaüded 
the prudence and wisdom of the ministers : — this incónsistency aróse 
from speculation, for the tide of intendant wasgiveri him as the 
wages for prostituting his patriotism. 

And this man, whose patriotic morality appeared relaxed by 
facts of imcontestible notoriety, could be elected to profane the 
natioñal tribunal ! No doubt the speculators of his party hoped 
to reap profit from his proniises to them : — ^^thus, like a second 
Hercules, Galeano presented hiniself in the arena of tlie sovereign 
representation of the pcople, — and the quality of a famous 
orator, gave him favour ^áth those who immediately shewed 
themselyes to be at open war ifcith those who had at their head a 
man called " the Divine.'' Oh, unheard of scandal ! — Not the inter- 
est of the public prosperity ; — not the preservation of the lilJer- 
tíes of the country; — not the vigilant observance of the laws, 
engaged the struggle of these two Champions, but a pretensión 
to the gift of speaking much, and that of obtaining applause ; like 
hired actors, thcy converted the sacred sanctuary of the Cortes into a 
school of pedants...amarket of hetb-women,...or, to speak more 
pfoperly, an academy of schooUboys, to which, alone, was wanting 
the disdpline of the Urcb, as the ministers frequently scdded and 
mocked át them. / 
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A pruposal is made, no niatter howtvcr excellent it might be; 
ihe chiertain od the other sido combated it ; thcy procpetl lo lake 
the votes, and in a momcnt it ís thrown out ; for ihc Serviles alwavs 
countcdon onelialfaf the votes ofihose&tylcd Liberáis; — siiehcoD- 
ducl was n complete ctiildreii's play, uniit the scene wsd changed 
inlo a moro seríaus one. 

Olí, great and important day ! day of pleasure and rejtñcing ; 
thatday ¡n whicb Galeano and Arguelles, represeniing t be great 
Caree of M&niolo, exchanged tlie kiss of peoce, and abjured the 
horrors of wai t Deputicg, minísters, and spectators, «hed tcars of 
lendemess ! prelude of those we were ti> slied aficrwards, ibraugh 
chagrii), outrage, and miscry! ! ! The recondliation of the Gale- 
anoa and Arguelles was ratifiett ; and instend of the gootl cause 
reaping any advantage therefrom, it only served to place power iti 
the hnnds of a faction. The sigiial of ministerial absolutism wos 
given in the Cortes, — was pubUsbed in the papers, and piit in play 
in ibe inspcctions ; and Galeano, QK the bcight of ríTronlerv and 
abame, publi&hcd apamphtet, in which, revealing M. . .'s secrets, he 
confessed, fidl uf pride, and with petulant boasling, that the minis. 
ters Biid the majority of the dcputics were Masons. With what a 
destructivc wcapon Gaicano arined, by this indiscrecl médium, the 
seditiousund mind-perverling dergy of SjKiin. Anathcma fulmi- 
uated agaíust herética ; the Fanática bclieved that it could not l>e 
pleasing to God, ttial bis peopleshuutd begovcmed by impious men ! 
for, as sucb, wcre apostropbised and distinguished the Freemasona ; 
and ignorance, ín a short time, made su«h progrcss, that, to the low 
and tgiioranL people. Liberal and Freemason werc synonymou i. 
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Yet, notwithfltanding ih^ deBoftte poflitíon m whieh the Liberal 
paity thusfounditself^iiisteadof umtingnMreck^ they sf^ifito 
as many parUeí as there weremmei af thár aocietteB. The porer of 
oommanding resíded inOne alone, and open war "was dédalo 
$11 thoee who ivould not recogmse the grand eastem lumiftary 
of the schismatic Spanish masonry ; and ihe Hiimstry, strengtb* 
ened by these means, etideavouted to perpetúate its authoiity: 
but, fearfiíl lest the free elements of the society of Comun^xw 
should one day pulí them down, Gaicano proposed to them, a con- 
GÍKation with the Masóos. The desire of unión, which had 
been so long in vain síghed after, induced JEUnnero Alpuente 
to tteat in the ñamé of the chtídren ^ PudiBa. The faasis of the 
ti«aty was GraleanQ% and is as follows : — ^' The Comuneros wiU oflPer 
to support, by means of o{HnioQ and ft^rce, theministry of the San 
Miguéis and López Ba&os.** Answer :-*-^* The Comuneros do not 
belong to the ministers, but to liberty and the nation."^ As the 
ti^aty was to bave no effect, unless the first artide was admitted 
as acoitáitkínsme qua non^ it remsdned nuil and of no valué. 

The ministerial faction» irritated, and fearful of loóng the 
absolute sway they exercised ov^evily dass of the state, re» 
cruited followers through Mbes, and employments of which 
true merit was robbed: — ^thus they purchased, in the market 
of false patriotism, an adcUtional number of creatures, ready to 
sacrifice the honour of the good cause to the defence of their ill* 
acquired ocnplojrments. In this unhappy oonjuncture, Galeano, 
whp had always preserved the pemicious initiative and direction oí 
the o|ñnioQ and labours of the Masons, allowed himself to be 
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duped by the secnn emifiBaries of the French Gorernmenl ; and, 
giving credit lo the correspondeiiíe of the liberáis at the «hcr 
lide of the Pjrenees, made ihe ministry of the San Miguéis, and 
the deputies cí the Cortes, bclicTe, that a war with France would 
be adrantagcous to ihe cause of liberty, aslhe French onij awajted 
the EÍgnal of im-asum to r^íc the cry <rf Liberly in their own 
countrjr ; — a delitúon which has becn so boneful to us ! This eir- 
cumstance, apparcutly iañgnificant, ¡6, notwithstamStig, the key t« 
our iDÚfortunes ; for, having )aid r^ilance asleep, ít only sprved to 
pct in moTcmeot the spríngs vherebj ihoee who differed in c^úúofi 
wero discreditcd, perseculed, atid cxieimiiiated ; the inost enalted 
pauiots vere deprived of their postB, K being pointed out as a duty 
lo denounce thooe who did doI poy blind adoraiion to tbe faclKín 
and its mmistry. The Comuneros, who demanded the cierciae of 
tfae lavrs, vrete dcsignated os anarchists, and factiont ; aod, as tkc 
háght of miafonune, Galesmo seduced the comendador*, uid a 
£»Lal disaonancc took. place, the rrault whereo^' was tbc total £b90- 
latJua of the ctHifederBcy. 

The aiiswer to the £atal notes produced innumeroble coi^atu- 
latüons, which were nothing but the result of the secret cvcoJan of 
Ghüeano, wbo, aspvñag to exalt the creatures of bis party, did not 
foreece tlie result of so iiirjnovident a sCep. Foreign notions trere 
detxáved by the faiaa dainour of war, cDOtained m tbe henñc stvle of 
ibe representaticMis, and now curse the deception. 

The activitj with which Galeano and bis port^' cntkavtmred to 
dcifjt the operations of the diídíeQ^, did nal prevent tbe baod 



• Life of Paiirek, Lnan of Spadei. 
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ftom falling from the eyes of those, who, seduced by the false tinsel 
of the patriotism of the ministers, did not perceive the treason 
accomplished by those who directed the operatioDs of Governinent ; 
and, being undeceived, cried aloud for vengeance on those fools and 
liberticides. fiut it was now too late. The proposal of ministers 
to íly, and the angry discussions in the Cortes, on the subject of 
transferríng thomselves to Seville, were the finishing blows to 
patriotism ; the fire whereof was. necessarily deadened at the 
ñght of the kiríg. Ministers, employés, and deputies, shamefully 
runiüng away without having taken any previous measures to levy 
troops, or excite the warli|^e spirit, — without provisioning the strong 
fdaces, or throwing obstaclcs in the way of the foreign invasión: 
— ^he ministers ánd fathers of the country wished to change air; 
and, like Merino sheep in their emigrations, thought, having lost 
their support in Castile, to deceive the boobies in Andalusia, with- 
out reflecting, that Spain is not composéd of one province alone ; 
or that the opinión entertained of them in Madrid, was that of all 
the kingdom. But they were headstrong in decreeing the flight; 
putting forward the convincing reason, that they had no means 
to stop the march qfihe enemy — ihai ihey might arrivedt Madrid 
wkhóut being éüher eeen orjeü. Patriotism was frozen át the 
nght of so frank a declaration, and her ashes were oovered over 
with the frostof terror and surprise; and a hand/id ofFrenchmen 
eufficed to deinonstrate that the ministr¡/y not to paesjbr UarSf 
had worked in unisón xtnth them. 

: The cause of Liberty should have been defended, either on the 
frontiers, or in the capital. Five hundred thousand patriots, 
maintained by her or by the provinces, could have b^n assem- 
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bled in the environs of Madrid in less than a month. If the 
foragners had been able to beat them, the head of Ferdinand would 
have been the first spectacle offered to the eyes of the conqueror ; 
and thus, liberty would have sprung forth firom even disaster itself : 
this I declared, and this cost me the most horrible persecution. 
The ministerial faction preferred seeing the Uberties of the country 
perish, before they would consent that others should acquire the 
glory of preserving them. 

Hitherto, Graleano figures as a man dragged aiong by the 
lethargic passion of party ; but, the 18th day of February, 182S, 
he acquired the character of Liberticide. He exdted and fcnmed 
a tumult, and at the head of a horde of fools, he, by violence, had 
those ministers restored whom all worthy men detested. The hiw 
of the Constitudonal statecondemned, with the most rigid severity, 
those who got employments by means of tumults and seditions, 
and those who obeyed, incurred the same penalty ; consequently, 
the authority of a ministry constituted by similar means, was not 
only anti-constitutional, but seditious ; and those who lent obedi- 
ence thereto, seditious and criminal: and if the Cortes, as the 
depositories, and the persons charged with the due observance of 
thelaws, permitted a ministry, guilty of high treason by the laws 
of the constitution, to be received in their bosom and prolong their 
reign, did they not support de jwre^ what Galeano effectuated de 
Jacto the night of the lltth of February ? The Constitution died 
away, — ^the social compact was dissolved, and the Uberties entirely 
enslaved, by the usurpation of power by a faction,-^eclaring the 
nationií^atnie state of anarchy. 

The march of public affairs, oonsequently, was nothing else 
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but arbitrary and capricious ; and if tbe Frewík met witl» no appo- 
«Uion, it is because the Spaniard^, wkhout being either Boyalists, 
xsr ¿EUiatics, did not know which enemy was most to be dreaded,-*- 
tfae French, vho entered, makmg offer^t— or the faction widiin-— 
arobbing. 

I would bave pardoned the dislooated éstate, to which the corps 
dJPtat reduced themaelves, if the yiew« of diie mimsterial faction had 
been to exalt itself by the dictatorship, in ord&c to establish after 
the struggle a Bepublican Government. But their conduct at 
Cádiz ^aves undeniaUy, diat they never thougbt of doing good^ 
or naking tbe Spaniards really ñee. Those who wilfully bunglod 
our affairs neitber possessed virtue ñor valour ! how then could they 
be Republieans ? 

My pea has not power» ñor my imagination vivacity, to termi^ 
nate tbis interesting history ; a mi^ty sdiool pésente itself to my 
¥Íew,r<--«nd perhaps my opnion, on the proposal of Galeano in 
SeviUe for the formation of a Regency» wiU be oonsidered as an 
imju8t (^positioüi springing entiurely from a epirít of revenge : 
But I a{^al to the tribunal of reason to judge me with impartiality 
after having beard me. That the king was wicked, pearverse, and the 
firat faction of the nation, we aU knew, — but at the same time we 4id 
not fbrget that he was king,"*^be did nothing but wfaat bis miníeteos 
oomoianded him. To form a Begency ! and fcar what.^ to trans- 
pcrt the noyal family to Cádiz ? to do i^ it was not necessary to 
qpeak, or ask leave of any one. Ferdinaod is a cowajrd, — aod a 
child might take him by the nose^ and dcag him wh.a^yer he 
liked. His majesty is always of the ofúnion of the party that aur- 
jppundi him; thus, instigad ofinakiiigiiis dis^ent pirt)li0,iit n^uldhaTe 
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be^n much better to haye seized hím neck and crop, and make him 
mga a manifestó ; in which, calling God to witness, (as on other 
oocaúpns,) he would saj, that in order to give the last proof of his 
liberalism, he was going to shut himeelf in a strong place, and die 
flomer than be taken by the French : — this would have answered, 
and not the demonstrating to the nation in a public discui^on, 
That the king of Spún was not a Constitutional King, but a prize 
of the Constitutionalists, a king in ñame onl j, in reality not. 

The English Ambassador, whohitherto, by the treaty of indem- 
nities which he oelebrated, played an equivoca! character, took the 
pretext without stamping with inconsistency the cabinet of Saint 
James, to abandon to its adverse fate the cause of the Constitutíon- 
alists, whose orphan govemment at last was reduced to the personal 
forcé of the individuáis who composed it. Ferdinand the peijured, 
gained an opportunity of manifesting bis will through the médium 
ot Gaicano ; and the Spaniards were convinced that the king was 
not at liberty, and that, from opposing the views of the French, 
he was daiming their assistance. The Regency of Madrid, which 
would have been so insignificant, was in the eyes of those who 
do not think, made legitimate by the Regency of Seville. 

And Gaicano, in making the proposal, did he not discharge the 
most delicate commission of the emissaríes of the Holy Alliance ? 
The profound politícs of this Champion were then displayed, 
and afterwards corroborated in his speech against England, which 
at present offers him an asylum in her island. 

And who could have expected such errors, firom one who valued 
himself on being a man of judgment, discretion, and a poUtiaan ? 
To cali Graleano stupid^ is to do honour to his patriotism, for it is 
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no easy matter to fonn an opinión amidst the inconsistencies of hifi 
exaltatíon. He proposed to himself to figure in the revolution, as 
a sans ctdoUe extrctordinaire; and, finally voted in Cádiz, in favour 
of the motion of invesiinff the king wUh abadute pcwer, though, 
with the pleasant protest, that he did so with the idea that his majesty 
would be an honourable murderer. 

I hope this champion will never serve as a guide to those who 
follow the path of justice. 
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CONDE DE TORENO. 



Amigo de la igualdad para subir 

Minador de inveteradas coetumbres y arquitecto de nueros 

vicios. 
Diablo predicador en las Cortes. 
Falso apojo del crédito nadonal. 
Diligente en empréstitos. 
Activo en dilapidaciones ; 
Y rico poseedor de la ruina del Estado. 



La muestra de la burda tela de su patriotismo la mostró el año 18; 
pero los infantinos liberales se empeñaron en no ver, oir ni pensar. 
Tenido por corifeo de la exaltación, se le dejó marchar k la cabesa 
de los reformadores que proclamaban libertad é igualdad : mas si 
en sus doctrinas aparecía virtuoso, no asi en sus operadones. Sus 
ideas no eran las de amar lo jus¿o, ni las de someter las acciones 
de los hombres al imperio de la razón : él apreciaba la libertad li* 
oendosay lá igualdad para trepar y no descender : en una palabra. 



0Í 

él comeróaba con la creenda y buena fé de sus compatrídos, exi- 
giendo para sí y para los suyos tributos onerosos á la sociedad. Re- 
gentador de Regentes les amenazaba desde la tribuna y fulminaba 
anatemas políticos, si se apartaban de los preceptos que él ó los de 
su partido les ímpomim. Mas de una vez las propuestas de los em- 
pleos pasaron & su censura, y se oyd resonar en el sagrado santua^ 
río de la representación nacional, el escandaloso apostrofe, de que 
Jos militares eran Jiombres tnefCenaHOé y verdugos asalariados de 
la Nación. Una invectiva tan grosera en momentos de que el ejér- 
dto cubierto de sangre y de fatigas compraba caramente la gloria 
de salvar k su patria, produjo el descontento, que le condujo des- 
pút^ á k cotisümaóon del critneti mas horrendo. ¡ £1 ejército in- 
moló las leyes sacrosantas en las aras de un Tirano ! , pero aquel 
delito fué impulsado por los representantes del pueblo, que ademas 
de deprinúr su honor, le dietün por ^fe á ün general, que aunque 
orleado del laurel de la victoria, era estrangero, y el ctial se anunció 
con un decreto, que infamando á los españoles^ los presentaba como 
á desertores de las batideras nacionales : ¿ y este ejército, repito, si 
filé criminal, no podrá purificar su mancha, presentando la mano 
ennegrecida que le robó su lustre? * 

* Eélá Joéia defeÜÉii beéha én fktor de lá pundotiOlDta elase ttiilitár, espero no se 
tesitA por descargo de mi proeedef < Tó Ho cooperé directa ni indirectamente á ia 
calda del^tenta. Sin destino y én an destierro me tenia»la tiegencia antes de la 
llegada del Rey, por hal>er atacado el falso patriotismo de Toreno : sin destino me 
cdnsenró 8. M« por mis escritos constitiitionales. Coronel era yo el año 11, lo mls- 
riió ftii iél 14, el SO y el 2S, tttando mt hiéieróü pHsióneró los franceses. Esta cor- 
tk diglftsiAli iMcc vtor^ qáéúo be tábido Jéniás transigir con niñgona especie de 
dcil^tisBio I 9 de que ái baUo bhora de Toreoo^ ei por qae ya le dobotia el alo 18. 
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Pero retrogradando á la época ^en que T^preiiKi fHr^d^^iiiba Ion 
-principios de igualdad, diré, que semejante á loe p^-s^s^ que hacen 
incar al camello para montarse sobre él con mas descanso, ^si Tori^ 
no abatía alas clases, á fin de pedir, como lo bizp, e(p milHmonÍQ¿ 
Moa infanta de Castilla bermas^ del cardenal Borbon : pretenwpn 
ademas de osada, ridicula; pues venia mal su decan;tado repuUica- 
nismo, con su rancia aristocracia. Este solo hecho debaía hiiber 
bastado para esclarecer á los obcecados liberales ; pero Torenpip&e* 
cía protección j proporcionaba .empleos ; re^rtes todos que hac^ 
& lo general de los hombres degos, sordos y mudos. Toreno ii4^. 
mas jugaba^ tan perfectamente su papel en la farsa cómica 4e Ipsli* 
berales, que le vimos darae yalia, cuando n^u'chó escoltado de^ las 
Cortes á su casa, por preservarse de una <x)n£qpii;acion ó asesinato 
intentado contra su persona y la de S^brtinez de la Bosa; y el 
misterioso ju^o de esta intriga, ^ á pesar de ^er urdido ep Jlas ^ 
nebrosas deliberaciones de suscc^^des) fué ev^ipc^rpido, ^{livrecicMdip 
al público las miras que en ^ se tubieron. 

Emigrado por las ocurenáas del año lé, estubo en Londce^ conser- 
vando un fausto no corre^pondiepte ^isus recMrsps,y f^e^aq^ ^d.oi^^gep 
de la especuUMUon quese vio obligado 4 hacer para^i4)rir ^^ dc^i^^aa- 
Toreno marcho de Londres áPaiis,y un «rfpao^go eiir^Qs .podo- 
nes le prestó cinco mil JUbra^ ; otrp dos V(A y diferf^l^gr||^4^cimt¡jU 
i^es por persona que hoy publica estos J^iecb^ ^n^firiscopti^ 
jo deudas de la mayor conáderacion, y ya iba á entrar en una,^^^po(¿> 
cuando se reatableóó JaJConstítuóonfen dBqpaSpL . -^Uw^fy^ó 

EnCoDces me persigmeron por escribir contra tus cabalas : ¿ si roe hubiesen creido, 
habria inficionado ahora la sociedad j dilapidado á la Nación ? Pero yo hepedé 
(sip dada) d don de ptofttinrcaaMi GHaodiay tambin^l daji0.aar creiáo. 
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un contrato con banqueros respetables, oíredéndoles rentajas sóli- 
das, si le garantizaban ante sus acreedores. Efectivamente logró 
desembarazarse, y su primer cuidado al llegar á ocupar su puesto 
de diputado en las Cortes, fué de vender cara su lógica y dilapidar 
á la Nadon. Para esto, logr6 constituirse en Grande Oriente de 
los españoles, y seguro de un poderoso partido, escribió k sus cor- 
responsales banqueros de Paris en cuestión, para que comprasen 
los bonos 6 créditos de la ima^nada deuda de Olanda, lo que lo- 
graron á un descuento del 91 por 100. Hecho esto, reunió á los 
diputados americanos, y haciéndoles creer de que el honor y crédito 
nacional exi^ el reconocimiento de todas las deudas Ael Estado, 
les suplicaba prestasen su voto & favor de la moción que iba á hacer, 
y en justa retribución, que él y los suyos se comprometían á apoyar 
y votar por la especie de independencia que justamente reclamaban 
los americanos. Hecho este tratado, logró Toreno el golpe medi- 
tado, quedando la deuda de Olanda reconocida casi con preferencia 
á todas las demás.* 

Hasta aqui se patentiza su pérfido agiotage y prostitudon ; mas 
resta vérsele como trapisondista y embustero ; pues llegada la oca- 
sión de hacer la propoddon convenida con los americanos, no solo 
Toreno cumplió mal su palabra ; sino es que descaradamente con- 
trarrestó la modon. Y ¿ los americanos muestran hoy dia su re- 
sentimiento contra los europeos emigrados, ¿ á quién es debido este 
proceder? < 

Pero falta saber lo mas interesante de la historia del nunca bas- 
tantemente bien ponderado conde de Toreno. Mas arriba tengo 

* Véaie el tratado 6 bases del epupréstito á fkwoT de la EspaSa Constitoeional. 
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dicho de que era Grande Oriente de la M.*. española, y como tal 
pretendió escandalosamente sostener el ministerio de los Arguelles, 
cuando indecentemente atacó con las nüsteriosas pá^nas al desgra- 
dado Riego. Toreno, Yantóla y Alvarez Guerra exigieron con 
calor y temeridad de que los M.*. sostubiesen á todo trance á los 
ministros : en vano se les obgetaba noblemente : ellos prefirieron la 
diádencia al triunfo de la razón ; y efectivamente, los que defen- 
dían la buena causa instalaron la federación de comuneros, que sin 
embargo de ser un contrarresto á las pretensiones de los M.*. , di- 
vidió en dos secciones el partido de los liberales : Toreno, Yandiola 
y Alvarez Guerra ya procesados por los mismos M.*. , juraron 
vengarse é instituyeron la sociedad del anillo que tantos males ha 
causado al Estado. 

Hechas estas diviáones de la masonería española ( puesto que de 
ella habían salido los institutores 6 secuaces de las diferentes socie- 
dades ), pretendió cada una alzarse con el poder : para su logro fué 
lícito emplear los medios mar ruines, pérfidos y viles que fueron 
jamas conocidos en la sociedad. £1 escándalo llegó á su colmo, y 
los secretos mas sagrados se vendieron públicamente por los que ha- 
dan un comerdo con el falso patriotismo. 

Pero es de otro lugar tratar de esta delicadísima materia : ahora 
solo me resta llamar la atención sobre el espantoso cuadro de la dis- 
cordia en que fueron envueltos los liberales españoles. ¿Y en tan 
ligero bosquejo, el espíritu meditador, nó hallará al verdadero li- 
berddda? Toreno es el criminal dilapidador, monstruo de la Patria. 
! Execradon ia un hombre que con la máscara dd patriotismo sa- 
crificó al Estado, echó las cadenas á los libres y cubrió de oprobio la 
sacrosanta buena causa de hcnnbres dignos de mejor suerte. 

X 
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COUNT DE TORENO. 



A frieod af equality, — in ordcr to mount ; 

A mlner of antiquated customs, apd ardiitect of ncw vkes ; 

A devil preaching in the Cortes ; 

Falseprop of the national crcdit ; 

Promoter of loans ; 

Active in dilapdations ; 

Ajid a ricb possessor, by the ruin <^ the sUitc. 

The year 181S shewed the sampleof the toarse web of his patrio^ 
tism, but the new-fle^gcd Libemls were resohred neitber to see, 
hear, ñor think. Looked up to as the Coryphaeus of exaltation, 
he was pennitted to march at the head of the reformers, who pro- 
claimed liberty, and equality. But if in bis doctrines he appeared 
▼írtuous, not so in his operatíons* his ¡deas weve sot those of lave 
of justice, ñor those of reduóng the actions of mea to the sway of 
reason. He valued lioentious hbcrty, and equality, — ^to climb» 
and not to descend, — in a word, he trafficked with the creduUty 



and goodfkith of lñ> coontiyineii, crtrtingfor ImBielf andl» 
partúoDs, GODtríbutíoiis banlieDioiiie to socíetj. Mafter-geneni of 
tbeR^entfl, he thrcirtened them finintfaetnbiiiijd9aiidfii]]iiiiialad 
pcJitical anathemas agamst them, iJioidd ÚMtj d^Mit firom tfae 
precepU imposed od them bj him and hk partiflaii& More tfaan 
once harethofie whosobinítted to fiU empioyiiieiits,pa9Bed thn^ 
censure ; and within the sacred sanctuaiy of tfae natinnal represen- ^ 
tations WBS heard the scandal uttered, that the maBiory wrre «irr- 
cenary men^ and the Jüred butchers qf tke natumj — an inTecdre ao 
gro69, at the very moment that the anny, covered with wounds, 
and hanu»ed with fatigue, were dariy purchaáng dieglory of sar- 
ing their country, produced that diacontent which led it afterwards 
to the consummation of the most drtadful of crimes. The armj 
immolated the sacred laws dd the altan of a tyranL But to that 
crime, they were impelled by the repreaentatives of the people, 
who, in addition to abuáng thór hcHiour, gave them as chief a 
general, wbo, thou^ decorated with the laurd of victory, was a 
foreigner, and he was announced by a decree, which, castíng infamy 
on the Spaniards, represented them as deaerters from the natinnal 
standard ; and this army, I repeat it, if it were cnminal, can it not 
wipe away its stain by presenting the blackened hand that robbed 
it of its lustre* ? 

* TbU jost defence of the müitary body, lo delicate in their sense of boooar, I hope 
will oot be coosidered as excvlpatory of my coodoct. I l»Te not co-opented, 
dtber direetly or iadirecdy, in the downfidl of the tjstem. Unemployed «nd In 
baniflbaient was I kept by tlie Regeacy before the airiTal of tlie King, for hating 
attacked the false patriotism of Toreno. Unemployed was I kept by liis miú^*^» 
for my constitotional writings • I was colonel in the year ISll, and the same was I in 



But retrogading to the epcx;b in which Toreno prodaitned the 
prínciples oí equality, — I say that, like the Fer^ans, who make the 
camcl knecl dowa that thcy may mount liim with more case, iJius 
did Toreno level all classes, for the purpose oí asking (which he 
did) in marriage, the infanta of Castille, slster of Cardinal Bour- 
bon ; a pretensión which, in addilion to beíng bold, was ridiculouB ; 
for hifl exaggerated repubÜcanism but ill agreed with his átale oíd 
aristocracy ; — this foct alone ought to have sufliced to open the eyee 
ofthebljndcd Liberáis. But Toreno offered protectionandprocured 
emploj-nientü ; nieans which make the generatity of mankind blind, 
deaf, and dunib. Toreno, moréover, played so perfectly his part 
in the comical farcc of the Liberáis, that we have seen him make 
the importan!, when he martlied, cscortcd, from the Cortes to his 
house, in order to defend himself against a conspiracy, or an assas- 
sinalíon, plonned ogainst hispcrson.and thalof MartiniadelaRosa. 
But the mysteñous playof this intrigue, (notwithstandingitsbeing 
hatched in the dark deliberations of his brethrcn,) got wind, ihe 
public disceming the motives which actuated him. 

Bctomcancmigrant throughthoeventsof iheyear 1814, he carne 
to London, hving in a slyle ill suited to his resourcea ; and henee, 
the origin of the speculaúon which he found himself obliged to 
m^e, in order to cover his debta. Toreno went from London to 



IBU, 1820, and IS23, when made prUoner bj the French. Thi* shortdigreuion 
«taewa, Ibat I bail never Icamed lo acconuniidatc myseír to soy 8|)ecies ordespotiim, 
■Ddtbat IflnowepeHkof Toreoo, it úbecaute lulready kiiew himia Ibeyear I81S. 
I was thcD perseculed for baving wrítien aj^nst hU cabala ; if 1 bad beeo beliered, 
WDUld be huve now inftFied lociely and ruined Ihe nalíon ? Bul I haie inherited 
(no doubl) the gift of propbecy like Caesandra, and, like ber, nol id be belieTcd. 
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Parb ; áiid one fiíend alixie lent Imn, on two ocesóoiHS ihc sum of 

£,BÜ00i ; anotber, JP.9000, and ^everal otbere, large sums', who nonr 

malke public tben £RCti. In Pañs, he cootraoted debu to a great 

W10UQÍ9 |ui4 was about to mter a priaon. When the oanttitution 

Hl Sl^n was rerestablidied» thes be made a contract ynth retpectable 

bapko^ offering the^i aoUd ad^antages, if thcy would become 

aeauñty for him to hb ereditcm ; in eSect, he 8ucceeded in getting 

OMt of bÍ9 4ifficul^^ and bis fint care, on bis taking lüs^poat, as 

dqfmty of the Cortea, waa to aell bis logic dear, and rain the 

taáoitu Far thia pbject, ^ suooeeded in constitutíng biniself the 

greal £i|at of the Spaníard^ ; aii&» secura of a powerftil party, he 

'vñrote to bia crnieqoDndents, the Pans bankers in question, ihat 

they should buy the bonds, or biUs, of the ima^nary ^bt pf HoU 

land» which they obtained at a diaoount of 91 per oent. Having 

. ámtí thia» he called tc^ther the Anerican deputies, ai^ making 

tbem bebiere that the natiopal aredit and bonmir required the 

vecqgiátíon of all the debts of the state, begged they would give 

their votes in favoiur of a modofli he was about making, and that, in 

jU9i rotributkm» be and bis friends pledged themselvea to vote for 

thfl sor4 qf indepmdmkse which, at that moment, the Americans 

were daúnlng, Háving concluded tbis treaty, Toreno gained the 

olgeetbeMiasainiingat; thedebtof HoUandbeingreoogmaedwith 

preference, as it were, to all the rest. Hitherto his stock-jobbing 

and prostitution háve been manifest ; he remains to be seen as an 

embroiler and a liar; for the time having arrived of making the mo- 

tion, ^eed on with the Americans, Toreno not only did not keep 

hÍ3 word, but barcfaccdly thwarted it ; and if, at the proaeat d^y, 
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tbe Ainencans ahew thetr restotment toWards the Europesn nni-. 
gnints, to whom is such a prooceding owing ? 

But the moet interesting pan of the history of the neyer-to-be* 
sufficíentlj extolled Count de Toreno is to come i'-^BeforCy I 
haré aaid, that he was the great £ast of Spaniab masonry ; ancU 
as siich, scandalously endeavoured to supfwit tbe adminístratioii of 
the Arguelles, when he made his indecent áttack^ with the mjsteri* 
ous pages, on the unfortunate Riego. Toreno, Yandiolay Alvarez 

Guerra, exacted, with heat and temerity, that the M should 

support, at all risks, the ministers ; in vain were objections honour- 
ably made. They preferred disunion to the triumph of reason ; 
and, in eíTcct, those who defended the good cause, installed the 
confederation of Comuneros ; which, notwithstanding its being a* 

check to the pretensions of the M , divided in two sections 

the party of the Liberáis. Toreno, Yandiola and Alvarez Guerra, 

being condemned by the same M ^ swore vengeance, and insti- 

tuted the society of the Anillo, which has been the cause of so many 
evils to the state. 

Three fractions being made of the Spanish masonry, (for from 
it had sprung the founders or foUowers of • the difierent societies,) 
each aimed at exalting itself to power ; and, to gain it, it was 
lawful to employ the most* despicable, perfidious, and vile means 
that were ever known in society. The scandal had arríved to its 
utmost ; and the most sacred secrets were sold publicly by those 
who made a traífic in espionage. 

But it belongs to another place, to treat of this most delicate 
matter; it only remains for me^ now to cali attention to the 
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fnghtful picture of discord, in which the Spanish Liberáis were 
ihvolved ; and, even in so ligfat a sketch, will not the meditatíng 
mind disoover the true liberticide ? Toreno is the criminal, the 
destróyer, the murderer of his country. Curses on the man, whq, 
under the mask of patriotism, sacrificed the state, — placed chains 
on fireemen, and overwhelmed with opprobríum the good cause of 
men worthy of a better &te. 
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LOPEZ-BAÑOS, 



Artillero de acierto: 

Pieza de oortínmo alcance. 

En empresas conductor aneléctrico. 

Humilde esclavo de otro soberano que no d pueblo. 

N^o atrevido contra negros. 

Manso y tibio contra blancos. 

Robusto fuelle de la discorcUa. 

Ladilla en el ministerio. 

Doctrinero insustandal de un nuevo ristema de guerra. 

Gefe nulo mandando. 

Perito en retiradas ; 

Y en patriotismo, llama mn reflejo. 



Paea escribir la historia de este héroe qiññera no haber rido 
pañero suyo en la Isla de León el año 90; ni redvido ofensas m 
agravios en tiempo de su ministerio. Pero si estas dos circunstan- 
cias restringen las facultades de mi imaginación para no aparecer 
inconsecuente á la amistad que le profesé, ni vengativo en nú justo 

L 
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resentimiento ; la cualidad de hitoriador contemporáneo me fuerza 
á describir los hechos del que tanto ha jugado en el destino adverso 
de mi patria : y precisamente como militar debo despejar la incóg- 
nita del borrón que sobre tan honrosa clase ha oddo en los funestos 
resultados de la última guerra contra la Francia. Lopez-Baños es 
para mí y para todo» los que indaguen sil bonducta, el solo causante 
del oprobio en que yace la memoria de la fuerza armada de la Es- 
paña-liberal. Para poner á mis lectores al alcance de esta verdad, 
me limitaré a dar esplicacion á los epigramas de su biografía. 

Digo que es artillero de acierto^ porque en sus estudioís hti digna- 
mente adquirido el título de sobresaliente, áendo una de los ofi- 
ciales facultativos que mas -se hubieron dkstinguklo en la guerra de 
la independencia. 

Digo que es pieza de cortísima /ulcancCj en maoo k ma«t separado 
del canon, de la recta, del ánguloy: de la ^rbü, ha ^«dú siempre 
pruebas de imbecilidad y desacierta 

Digo que es conductor aneléctrico^, pues <)9pandaiite del cuerpo 
de arúlleria. eapedicionaria, cuaodo eu'^l aoo?^ ^^oswKtó unirse á 
Riego y á Quiroga, emprendió la majrdia ineief t& y vtegándo de 
aqui para allá, huyó de su sombra aband^MÜ^pÍQ^ai^ hombres, 
caballos y (por último) dL.qarro ^con,.dr^n^# di^oad^ pi^ el al- 
zamiento. Entró en la Isla con muy pocos hombres ya cansados, 
abatidos y exasperados. A sus oficiales debióse su incorporación, 
pues le llevaron, no ^ i^emolqu^i áooá kcfueitzai; y pas^ aeallár 
SQurmur^iones ti^bo qise ser pródigo en dar enifdieos. 

Digo que es humiidc enclavo d$ otro soberanogmtno d .pueNa^ 
.ff^T^fXQ . si^epdo mimitf Pi : 4^ guei^a, , (Uó A^ús^mos iffeoiioablemt de 
«stf, vjfj;4^,;,y;r^i^€pda:U;i^^J^ ¿uatifioa&é mí asertó. 
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Un dia hizome sentar al lado de su tilla de terciopelo, y me dijo es- 
tas precisas palabras " Vm. sabe soy su amigo y que estoy pene- 
" trado de las injustic'iaí que han hecho contra V'm. Quiroga y bus 
" paniaguados en la Isla. Las pruebas de esto están plenamente 
"justificadas en el robustecido espediente de sus agim-ios. Vm 
**ttene razón, pero se ha atraído una enemiga horrorosa de los 
" piosones. Yo debia hacerle á Vm. justicia, pero me fuerzan £i no 
" hacerla^' : mi contestación fué lacónica, y para salir del paso me 
mando saJir de Madrid en el termino de Teinte y cuatro horas, 
aplicándome la ley contra facciosos. ..desterrándome á CaDarias... 
y quitándome ei empleo que ya tenia desde el añodcISlI. Esto 
prueba que Lt^z-Baños no et« ministro del pueblo soberano, sino 
del soberano capitulo de la cismática masonería española, que estaba 
en guerra abierta contra los comuneros. Este |woceder fué tanto 
mas chocante, cuando á tas circunstancias innobles que le habían 
precedido, ge le agregaron las de haberse anunciado en el teatro la 
representación de la reconciliación de masones y comuneros; come- 
dia que compuse coa el objeto de estrechar sus vínculos fratemdes. 
Si eat« hecho individual no es suficiente, pueden enumerarse los 
gefee ú (aciales que fueron ó depuestos ó separados de sus des- 
tinos, por el solo delito de su exaltacaon. La disídeneÍB de loe «>- 
mtmeros fué producida por sujestioncs saytA, dando empleos, 6 loi 
que se separasen de la confederación. 

Digo que aunque negro era enemigo de negros, porque el n^aí 
que Lopez-Baños era Uberal, seña neg-ar que la presencia del sol 
produce la luz y su ausencia las tinieblas. £1 tubo dadas suficien- 
tes garantías de su liberalismo, tanto en su conducta anterior, como 
en el alzamiento del año So ; pero es preciso no confundir la libera- 



76 

licUd discreta con la estúpida : ni lo racional con lo irradonaL El 
hubiera ádo bueno mandado ; pero para mandar se requería mas 
conodmientos que los que poseia Lcq)ez-BaBos. La época de sn 
ministerio está sellada con el ágno de la persecución contra patrio^ 
tas exaltados : él debió su nombramiento á la facción masónica^ 
que pretendió alzarse con el poder ; y siempre sumiso á los decre- 
tos del soberano capítulo, fué fiel ejecutor de sus preceptos y abusó 
antiliberalmente de las facultades acordadas por las Cortes*. 

Digo que fué mansoyübio contra blancoSy pues entorpecidas las 
causas criminales, no solo ofendió á la vindicta pública, sino es que 
un Plasenda, procesado, fué empleado : y ól mismo y 0-Daly des- 
pués de la derrota de Brihuega, fueron nuevamente puestos en man^ 
do : y para prueba indudable de su protecáon hada facciosos, dio 
el mando en gefe del reino de Galicia á Morillo, ya conocido po¡t 
cooperador en los planes de la casa real, permitiéndosele sacar para 
su.ejército á los guardias presos por la causa del 7 de julio. 

Digo que es J\uJle de la discordia^ pues ninguno se habia atre- 
vido hasta la época de su ministerio á clasificar los servicios masó- 
nicos como preferentes á los del honor y patriotismo. Bien es vet^ 
dad que esto kio era impulso de su voluntad, sino hijo de su ciega 
obediencia al soberano capítulo, de que era miembro. Y creo que 
de buena tfS se persuadió que era un bien|)ara una nadon libre, d 
ingerto de un capítulo invisible y directorio de los negocios del es* 
lado. £1 ignora que la libertad se aviene mal con los misterios... 

ff 

' • Siit opertcbnfs como mlDístro, Tan circnnstáiicUdaí en el naipe qne representa 
al Mlnitlerio de los netie niioff de Ecfja. 
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con los secretos. . .y con las providencias niquiÁcioiíales. Lopez-fta- 
ños fué el azote de los comuneros que se resentían de la arbitrarle* 
dad é imprevisión de su ministerio. Y no se crea trato de hacer 
la apología de ninguna sociedad secreta ; á su tiempo hablaré de 
cada una de ellas. Mi objeto es presentar sus vidos y dtbalas, para 
hacerlas temibles en el pais donde se proclama la libertad. Los 
hombres libres no deben discutir ni providenóar en secreto. Los 
liberales no deben ocultar su rostro, ni anonadar el imperio de la 
razón. 

Digo que fué kuküa en el ministerio, pues sin embargo del des- 
contento general se sostubo á la fuerza en la silla ministerial, k pesar 
de que su reposición fué anticonstitudonal y á efecto de rebelión 
y tumulto, que la ley prescribía como crimen de alta traición. 

Digo que fué doctrinero insustancial de un nuevo sistema de 
guerra, porque en las provincias donde estubo mandando, no impi- 
dió la entraday organización de los'fiuxnosos, antes al contrario dijo 
al Grobiemo, que lo mas prudente era dgar que la facción tomase 
cuerpo, para o^ejormando bulto insible, le fiíese masfadl hallarla 
y destruirla: los resultados fueron funestos como lo acreditóla 
esperiencia. Kl mismo plan se propuso á la entrada de los france- 
ses, no mandando formar ejército en las fronteras ; consentido de 
que en el interior de España seria fácil destruir en detall el ejército 
enemigo. ¿Pero al efecto hubo acaso organizado ejércitos, divi- 
siones, cuerpos,* ni partidas con gefes acreditados y peritos en el 
terreno.'^ 

Digo que es ge/e nulo mandando, por que rin remontarme ¿ la 
época de su mando en las provincias, me limitaré á recordar su con* 
ducta como general en gefe del ejército que fué del Conde del Avi** 
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▼al. Después de una larga redrada prematura, indiscreta y sin 
▼er ¿ los suyos y mudio menos á los enemigos, futró ea Serilla; 
áudad en donde el pueblo, dirijido por el clero, acababa de come- 
ter los mayores horrores íl la salida del Gobierno á Cádiz ; y án 
embargo de estoy de la reástenda que le opuso d pueUo armado, 
se condujo con tal debilidad é indulgencia, que mas paredta aliado 
de los amotinados que gefe de los constitucionales. Salid de alli, y 
llegado á Huelba abandonó ejército, eqpada, &ja y antiparras, me- 
úéndose en el agua hasta la cintura, para embarcarse en un barco 
que le condujo áCadia, donde fué de nuevo empleado: esto le cons- 
tituye pento en retinadas. 

Digo en fin de que enpatriotumo es Varna «m rgfb^, porque 
su liberalismo lo renconoentró en su pecho, sinquedesuspioñdaif. 
das y disposiciones se dedujese nada fayorable del fuego patriótico 
que le animaba. 

Yo oreo que la imparrialídad con que describo las cualidades de 
un hombre que se constituyó por mi mas encarnizado enemigo, hará 
▼er que yo solo amo la luz de k verdad, y que el inexorable tribu- 
nal de la opinión púUica fiúle con imparcialidad sobre la conducta 
de los fimcionariosque fueron de la Espa&a constitudonal. 
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LOPEZ-BANOS. 



A good gUDDer ; 

A piece of the shortest range ; 

In enterprises an anti-electiic conductor ; 

An humble slave c^ other sovereign than the people ; 

A danng negro against n^roes ; 

Tame and luke-warm against the Blancos ; 

Robustuous bellows of discord ; 

Crab-louse in the ministry ; 

Unsubstantial preacher of a new systera of war ; 

A chief nuil in command ; 

Skilful in retreats ; 

And in patriotism, a flame without refleotion. 

In writing the history of thishero, I could wish that I had not been 
a oompanion of his in the Isle of León, in the year 1890, ñor hmve 
reoeived insults and injuries ñrom him during his ministry ; but 
diough tfaese two drcunistanoesrestrain tfae faculties of my imagi- 
naúon, that I Hiay not appear, aftit were, fickle and inoonsistent in 
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tbefirienddiip I profetted for him, ar rerengeñil in my jmt 
ment, the character of ootemponury hisUMÍan ohliges me to 
represent the actions of one, who has had so prominent a parí in 
the unhappy íate of my oountiy. The more particukily as being a 
military man, I am called on to do away that opprobríum which 
has fallen on that honourable body, by the unhappy lesults <xf tbe 
last war with France. 

Lopez-Baños is, in my opinión, and in that of those who examine 
doflely his oonduct, the solé cause of theopprobrium under which 
lies the military forcé of Spain Liberal. And in order that my 
readers may assure themselves of the truth thereof, I will ^vmfiw^ 
myself to giving an explanation of the epigrams of his biogmphj^ 

I say that he is a good gtmner ; for in his studies he has honcHUV 
ably acquired a distinguished ñame, being one of those, amongst 
scientific officers, who have most distinguished themselvee in the 
war of independence. 

I say that he \sapiece qf the shortest range; for, when ncpa 
rated from the cannon — from Üie ríght of the angle, and from the 
curve, he has always given proofs of imbecility and error. 

I say that he is in enterprises an aniuelectric conductor ; — toir^ 
being oommander of the corps of artillery going on service, in the 
year 18S0, he agreed to join Riego and Quiroga, he foUowed an 
uncertain march ; wandering up and down, he fled from his own 
shadow, abandoning pieces, men, horses, and even the wa^jon 
with the money destined for the revolt. He entered into La Ishi 
with a very few men, already wom out, depressed, and exasperated. 
It is to his officers that he was indebted for his incorporatioo» fer 
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they brought him álong, not in tow, but by forcé ; and to put a 
stop to murmurs, he had afterwards to be lavish in bestowing em- 
jAoyments, 

I say, that hé is an huvMe slave qfother sovereign than ihepeaple; 
ÜTj when MinLster of War» he gave indubitable proofis of thetruth 
horeof ; and in relating a personal fact, I will justify my assertion. 
One day, he niade me út down beside his vdvet chair^ and ad- 
diessed me in these precise words: — ^' You know that I am your 
friend, and that I am perfectly aware of the injustioe and infamous 
oonduct observed towards you, Quiroga, and companions in the Isla, 
the proofs whereof are fuUy developed in the convincing repre- 
sentation of your wrongs. You are in the rigfat — ^but you have 
brought on yourself the dreadful emnity of the Masons : I should 
do you justice, but they compel me not to do \t^ — My reply was 
laoonic; and, in order to get out of the affair, he ordered me out.of 
Madrid in the space of twenty-four hours ; applying to me the 
law against the racdous ; hanishing me to the Gañanes, and strip- 
jnng me of the post I held ánoe the year 1811. This proves that 
Lope^Baños was not a minister of the sovereign people, but of the 
sovereign chapter of the schismatic Spanish niasonry, which was at 
open war' with the Ckmiuneros. This proceeding was the more 
Btriktng, when, to theignoble drcumstances which preceded it, are 
added, the announcement in the theatre of the representation of 
the reoonciliation of the Masons and Comuneros — a comedy which 
I composed for the purpose of drawing doser the bonds of 
fratemity between them. If this individual fact be not sufficient, 
I could ñame chiefs and oiBcers stripped of their contanands, or put 
a»de, for the solé fault of exaltation. The want of harmony 
^ongst the Comuneros was produced through lüs suggestions, — 



82 



by his giving empioymcnts to ihosc who wouM sepárate them* 
selves froiii the oonfederacy. 

I say, that althoiigh a negro, he was an enemy to thí negroex ;— 
for, to denythat Lopez-Daños was a Liberal, woiild be the same a* 
to denv that the prenence of the sun produces light, or bis absence 
darkness. He had giveti siifücieiit proofs of his LiberaltEm, botb 
in his former conduct, as well as the munner in which he involved 
hiniself Íii the rismg of the ycar 1 820. But we mu6t not confound 
Ntupid Liberalisin with díscreet, ñor ratíonahty witli irrationaliiy. 
He woiild have been very well, cotnmanded ; but to cominand, re- 
quired more tírmness and lircuinspeclíoD than is possessed by Lopez- 
Baños. Tlie petiod of bis administration was marked with ihe 
fseal of persecution agaiost the exalted patriots, He owed his ap. 
pointment to the Masonic faction, wbo aimcd at rasing themselves 
to powcr; and he, always submíssive to the decrees of the Sovereígn 
Chaptcr, was the fdtliful executor of their projects, and anli^ 
liberaüy abused ihose powers granted him by the Cortea •. 

I say, that he zeas lame and lukrwarm againsl the Blancns ,- — 
for, in the entanglcnient of the criminal tñals, he not only did nút 
seek themeans of víndicating the public hc»iour, but, on the coa* 
traiy, a Plasentia under tria! was employed ; and the very saine 
man and O'Daly, aftcr the rout of Brihuega, were again placed in 
comniand ; and, as an indubitable proof of bis protection of the 
factious, he gave the command in chief of the ktngdom of 
Gahcia to Morillo, (already known as co-operating in the plans üC 
the Royal family,) pcrmitting him to libérate tho»e guarda laken 
in the aiFair of the 7th of July, and to joto liis army. 

* HÍ3 Dpcraliom as miniítrr, are rírciimslantiall}' roUtcd ¡n Ihe cari] whlck 
repreienli the minitlry of the Siclc NiSoí de Hciía- , 
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I 8«y,he wasilwMbBttf^dMoord; — £or no one kd, dured, úH 
thr tioie of bis adminwtratíop, to cía» the bimodíc «enáoes a» 
superior to tbose of honour and patriotism : — ^it is true, tkif^ was. Bot 
am laqwlae of bb owq wiU, bul tbe oApring of bis UumI obedieace 
to tbe SovereigB Cbi^pler, of whidí he waa a memher. And I 
baUerfiy tbat be waa, iímáfiiCy perauaded tbiU tbe i^aertíoa of aa 
■máble Cbaptcr, dírectiiiig tbe affüra of tbe state^ waa a ble^áng 
fiar a firae natioo. He doea not know tbat liberty b ai variance witb 
aiyfltenea, aecreta» and mquíaUorial peraecutíona. I^ipeas-Banoa 
waa tbe aoouige of tbe Cooiuneroa, wbo lelt and zeaented tbe 
aabilnury conduet Md want oí fbi^esí^t of tbe ministers. And lei it 
«ol be imag^ied, tbat I think of making tb^ iqpology of any seotet 
aociety ; ki proper time I will speak of eaqb aad eyery oí tbem. 
My ol:^ect b, to eaipoee tbór yiews aad cabalB, tbat tbey m^y be 
dveaded in every coimtiy wbere bberty ia pnpdaimed. Freeinen 
dbouid not debate or adopt measures in se^iet — ^Libérala ougbt not 
lo bidé their fiíces, ñor vilífy tbe empure of leaaon. 

I wByÚiathewvtí^acrébhUmsei»thcfnimstry; — ^fprnQlwitbstaBd- 
ing tbe general disoontent, be maintained bimself in bis mimaterial 
aeat; tbougb hía le inatalmenl waa antMoostUutioqal, a#d brought 
abom by tumult aad rebelbon, whicb tbe law, proacribed «A H. 
cñine of seditíon and bigb treaaon. 

I aay, be waa am WMub$iaKíiai freaclur tf a ne» sy/tUm of 
war; — ^for, in tbe provioces, wbere be wasoommanding, he did not 
prerent tbe entry ncr organiaation of tbe fiactioiía; teüing tbe go- 
Tenuneot, tbe most prudeot metbod wasto lettbe faption aasumea 
thape, tbal, by forming itaelf into a i^iábk masa, he would the more 
eaaily find and destroy it. Tbe reauU waa foneat, iia experience baa 
proved. The same plan be propoaed od tbe entry of tbe Frencb, in 
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not ordering annies to be formed on the frontiers, od the ground 
that it would be easy to destroy, in detail, the ariny of the enemy 
in the hiteríor of Spún. 

I say, that he is a chiefnuU in command; — (ar, without going 
back to the time of bis command in the provinces, I will confine 
myself to stating bis conduct as general-in-chief of the army that 
had been the Count de Abisbal^s. After a long.retreat, in which 
he never presented hhnself in front of bis soldiers, he entered into 
Seville,— a city, where the people, led on by the clergy, had been 
just committing • the most horríd outrages on the retiríng of the 
government to Cádiz. But notwithstanding this, and bis meeting 
resistance from the forcé of the people in arms, he acted with such 
indulgence, that he appeared rather as the ally of the mutineers, 
than the chief of the Constitution. He marched thence ; and 
having arrived at Ituelba, he abandoned troops, sword, ^rdle, hat, 
and spectacles, — wading through the water up to bis middle, in order 
to get on board a vessel, which conducted him to Cádiz, where he 
was employed anew : — ^this is what constitutes him ^* sküful in 
retreais r 

I say* finally, that in patríotism he is aflame witiumt re- 
fl^cticn ; — ^for bis Liberalism he concentrated within bis breast ; 
without, eitberfrom bis measures or plans, can there be deduced 
any thmg favourable to the patiiotic fire which animated him P 

I think the impartiality with which I describe the qualities of 
a man, who constituted himself my most dreadful enemy, will shew 
that I only love the light of truth ; and let the inexorable tribunal 
of public opinión decide, with imparüality, on the conduct of the 
functionaries that were— of Spain Liberal. 
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CARTA DEL NUEVO ALEJANDRO A SU 

Tío YA DIFUNTO. 



¡ Señor ! 

Estoy satisfecho de mí mismo, apiado Tio: entré en £spaña... 
vi el pastel... y comfle de un bocado. 

¡ Oh espada de san Luis, y lo qué cortas, pues sin salir de la 
baina dividiste el formidable cuerpo de un Estado ! En él luci¿ mi 
brillante arnés, y aunque con brazo doncel, desencadené las furias 
del abemo y precipité en el alnsmo á los libres iberos que querian 
de mi y de los tuyos hacer albondiguillas ó fino picadillo de un 
relleno. 

Montado en un ligero corzo atravesé desde el Pirene á Hércules, 
y con mas orejas que un macho, recojí plegarias y engañé con pa- 
labras, que adamas de francesas eran reales 

. . .Vencedor aquí... intrépido allk , acullá y en todas partes : dicta^ 
dor desde mi lecho y en sueños héroe, logré inmortalizarme, ter- 
minando una campana sin mas trabajos que los de prostituir, de ven- 
der y de comprar. Asi es que los aliados de la Francia han colocado 
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sobre mis nenes una deslumbradora corona mal meredda por un 
vencedor nn honra, gloría ni provecho. 

enemigos no hallé, lo que tube en abundancia fueron traidores 
que entregaron á los inoooentes como á rebaño de eoideros. No 
son soldados, son doblones los que formados en ileras 6 en columnas 
dieron las batallas en Espa&a : b¿ es que los gastos fueron crecidis- 
mos, y me atrevo k aconsejaros Señor, que para hacer la vista larga 
cerréis los parpados y dejéis á vuestros ministros y diputados hagan 
de manera, que los millones de la guerra pasen por las cámaras sin 
ser vistos, sentidos ni llorados. Yo por mi parte he puesto corta- 
pisas al ridículo ; pues con cruces, empleos y larguezas identifiqué 
el ejército á mis falsas glorías, esperando por este medio, que cual 
sutiles trovadores, glosen las batallas de pan tierno, que por vos se 
han mencionado en los piq)deBf)uUic3Qi. 

Por tantas pruebas de marcial y de discreto, espero que en el 
pabellón marsan se me declare por moderno Cesar. Pooo impprta 
que los hombres de talento digan lo contrario, ( señalándome omm» 
a) nuevo don Quijote, desfacedor de entuertos y de agravios.) EUos 
no tendrán empleos, y sin representación pública no tien^i valor los 
agudos dichos. Ensálcese mi nombre y veamos por este medio de 
eclipsar la memoría del gran capitán de los franceses. ¡ InmoruUr 
candólos muríó en una isla cual mísero presidario ) Retne yo ha- 
ciendo lo contrario. Para esto deberéis estrechar vuestra alianza 
con los euerbos que sacando los ojos á la juventud,, la dejen (»ega y 
ñn luz para in etemum. Aconsejad á la preciosa y cara mitad de 
mi mismo, que sin olvidar do ser machorra, dispense sus favores á 
la Iglesia, pues hallará en elU gratitud y sigilo. Que no aea eoo^ 
ndmica, pues que IKos paga ciento por uno ; y asi dando autoridad 
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á sus ministros, reávirá imdadon despótica. Ármese al dero del 
derecho absoluto de la direcdon de las condencias ; ¿1 las embrute- 
cerá y al fin d ilustrado pueblo, con rodilla en tierra implorará al 
Todo-Poderoso *^ nos dignemos echarle leu cadenas. ^ 

Esto falta que hacer, pues terminada la campaña, yo me vudvo ¿ 
la cara patria mía, llevándome conmigo las reales |MÜahras que para 
mi s^urídad personal largué en esta misera tierra. Solo dejo ojos 
que lloren, carazones que dentan y lenguas que me maldigan. Pero 
mi amadísimo primo es como la guadaña de la muerte, y antes de 
mucho no habrá en sus estados quien sus^nre ni quien vocee, pues 
todos habrán estirado la pata 6 puesto jñes en polvorosa. 

Orgulloso estoy, y solo de tiempo en tiempo sudo ponerme mo- 
hino, pensando en si la posteridad tendrá la humorada de llamarme 
en vez de Cesar, Bruto, y no de Roma. 

Tengamos paciencia ; y vos Tio mió preparaos & redvir d gran 
presente que os hago, remitiéndoos con esta carta un gran saco 
de cangrejos, oojidos por mi mano en d ducado dd Trocadero. 
Tamláen se pescan ulgaos y cañahillas ; pero temo que si los ponéis 
id sd saquen los cuernos : soy 

\ SEfiOR ! 
Vuestro humildísimo 

ALEJAKDaO MAMBEUir, 

Pdfin de los pescados terre str es. 



I 
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LETTER 



FROM THE NEW ALEXANDER TO HIS ÜNCLE, 



LATELY OEFUNCT. 



I AM satisfied with myself, beloved únele. — I entored Spain, stm 
the pastry-work, and swallowed it at a gulp. 

Oh, sword of St Louis, and how thou cuttest ! For without sdr- 
ríng from the sheath, thou didst sever the foimidaible corps ¿Tétai! 
The brilliant armour shone forth, and though with virgin ann I 
unchained the funes of hell, and predpitated into the abyss, the 
Free Iberians, who wished to make mmee-meatand foroed balls of 
me and thine. 

Mounted on a fleet deer, I traversed from the Pyrenees to Hér- 
cules^ Pillars ; and withears longer than an ass^ I snuffed up oraisons, 
and deceived with words, which, in addition to being French, were 
Toyal. 

There aoonqueror, — here, there, and every where intrepid, dic 
^tingorders from my bedside, and in my dreams a hero. I have 

V 
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succeeded in immortalizing myself ; terminating a campaign without 
further work or trouble than that of prostituting, selling, and 
buying ; thus have the allies of France placed on my brow a 
dazzling crown, undeservedly bestpwed on a conqueror without 
honour, glory, or profit. 

^neipies I foqnd none : whi^t I feupd \n abuodance w^re twtQTf, 
who delivered up the innocent like a flock of lambs. Not soldiers, 
but dubloons,— drawn up in array, in columns and files, that have 
fought the batties in Spáin,-— and consequently the expenses were 
tremendous ; and I make bold to advise you, Sire, not to look that 
way, but draw down your eyelids, and leave to your ministers and 
deputies to act in such a manner, that the war-millions may pass 
through both houses without being seen, felt, or bewailed. I, for 
my part, have clapt manady on ridicule; for what with crosses, 
employi&fntft, iand biibes, I have identified the ánny with my false 
glories, hopingby these qie^s, that, like subtle commentatort, they 
will gloss over those soft gingerbread batties which you have bad 
pubiished in the publxe papers. 

After SQ many propfs of b^ng a martial and discreet hero, I hope 
that in the Marsan Pavilioi^ I aip put down as a roodem Ceesar.*-^ 
It is of no oonsequence that men of talent say the oontrary , (giving me 
out for the new Don Quixote, the repairer of wrongs and gnevancet)^ 
«-^-diey will not hold situatións ; and where there is not authority, 
pointfld remarks are good for notfaiiig. Let my £une be extoUed, 
and we will see if we can by these means eclipse the mémory of the 
great captain of the French, immortalizing them. — He died,— »«on a 
jpook as it were, a miserable galley^slave ; aad I, foy actkig the very 
Beberse, will reign, and thereto you njast cdnent yiMÍr allúmc^ fnth 
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the Cíows*, who by jdudúng out the ejres of the youth, may letye 
them blind, and without light to all eternity. Advise my precxH» 
and beloved better half, that, not forgetdng she is a barren ewe, she 
dispense her favours to the church, for in them she will meet with 
gratitude and silence ; and let her not be economical, for Gk)d pays 
a hundred for one; atid thut^ by pving authoríty to his ministers, 
she will recave initiation in deq)otism. Let the dergy be armed 
with absolute ríght of directing ccHisdences, — they will brutify them: 
and at last, the enlightened people, kneeling to the earth, will 
implore the Almighty — ^that we may deign to throw chains on 
^íhttn. 

This is wanting to be done ; for the campúgn is over. I retum to 
my beloved country , bringing along with me the royal words, which, 
for my personal security, I uttered. I only leave eyes that weep, 
— hearts that feel, — and tongues that curse me. But my most 
dearly beloved cousin is like the scythe of death, — and before loog 
there mil be none in his dominions that will ágh or cry, for 
they will all either have kicked the bucket, or taken to their 
heels. 

I feel proud — and only at times do I feel myself dejected, when 
I think, if posterity will take it in their heads, instead of a Caesar, to 
cali me Brutus, but not of Rome. 

Let US have patience ;— and you, mine únele, be ready to recave 
the great present I make thee ; for I send with this letter, a large 
sack of lobsters, caugfat with mine own hand in the duchy of Troca- 
dero, where Ukewise are cau^t urgaos and canaulas ; but I fear, ií 

* Niduanie for the dergy. 
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Tov «pote tlKn xo tfae flon, úmj wíll pm oot thor boms 
vfaicik, I am. 



Your Ekost hambie, 

AUEXANDER MASIBRUN, 

IMplñn of tbe Terrcscrál Fnh. 




• T^'n^cTuMaad'^JrmeíOH/ 



¿% 
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MORILLO. 



Soldado baratero. 

Sargento de marina : 

Coronel de comedia : 

Veliente en la guerra : 

Zoquete, pero sutil cortesano : 

Confianza de Tiranos. 

Nerón por Real orden en los perdidos dominas del 

amo. 
Greneral en gefe de dos partidos que riñen á muerte. 
Trucha fina de falsos liberales. 
Masón insigne de irregulares y gefe en puesto de 

anilleros. 
Birliqui y Birloque de los ministerios : 
Benemérito aliado de Angulema. 
Murió su honra y se engruesó su bolsa. 

En v«no los patnotas elevaron su grito de despecho hasta los 
cielos, al ver á Morillo tomar el mando de la cajñtania genial de 



Castilla. El Grobiemo impertérrito en su marcha se aplaudía de su 
elección y desde luego se difundió el terror por todas partes. Tintin 
mandaba: Morillo obedecía y ejecutaba. Siempre la guarnición 
sobre las armas y el sable dé to gefe desembainado y esgrimido 
muchas veces contra los liberales. Por último ocurrió la subleva- 
ción de los guardias, y Morillo conservando su autoridad no se 
desdeñó de seguir mandándolos, dándoles el mismo santo, seña y 
contraseña que á los patriotas armados, para defenderse y defen- 
der la Constitución de los ataques de ellos. ¡ Incomprensible 
circunstancia ! ¿ Cómo Morillo fué obedecido á yna vez por 
dos tan encarnizados enemigos ? : claro es de esplicar ahora : 
por que estaba de acuerdo con Femando que se decía costitucional 
para engañar y conspiraba en secreto para restablecer el des- 
potismo. 

Morillo pues dando segura entrada á los guardias en Madrid el 
7 de Julio de 82S, y adormeciendo la vigilancia de los patriotas, 
procuró taegiXnr d triunfo de los amotinados; pero la divina 
providencia y el arrojo de los nadonales destrozando á las primeras 
tropas del gerente rétSttíXíOf ofreció á la Patria la segunda época 
en que pudo asegurarse pftfa dempre la libertad española. Pero 
A desuno quiso lo contrario y á triunfo de (iquel diafué para una 
facción liberticida que con oprobio debia conducirla al abismo del 
deshonor y de la miseria. 

Morillo no solo fué apadrinado por el ministerio de los siete niños 

de Ecija, sino nombrado capitán general de todo el reino de 

Galicia : su primer cuidado fué formar en Madrid el batallón de 

su ^ardia con los guardias presos por la causa del 7 de Julio que 

. debian ser condenados á muerte. En seguida compuso su estado 
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mayar de oficiales no solo adictos á su persona, smo anilleros, ca- 
maristas y aoénrimos enemigos de exaltados cnnstitucinnales Con 
tan preciosos elementos marchó á su destino, bajo la solapada tras- 
vestidura de conciiiadar de ¡os partidos liberales, y fundó por base 
de su mando el moderantimno y ci^a sumisión á los ocultos priná- 
pk» de su política. 

La tortuosa marcha que emprendió Morillo fué al momoito re* 
conocida por los que piensan ; mas en vano levaron su clamor de 
despedio contm los planes ániestros del general en gefe del ejército 
y pcoviocias de Galicia ; los que laa hicierQn fueron depuestos 6 en- 
carcelados : Morillo no se detenia en obstáculos y sq^uia impertér- 
rito en la ejecución de sus pioyectos ; los que efectivamente reahzé 
abandonando en la miseria y desnudez á millares de quintoe que 
con henSico grito (olvidados de sus perentorias necesidades) pedian 
solo armas y libertad para ir á pelear contra los enemigos de la Pa- 
tria, i Pero los infelices, encerrados en inmundos depósitos, con- 
traian enfermedades, que debilitándoles el físico acababan con el 
moral de hombres tan electrizados por la libertad y honor nacio- 
nal ! 

De este modo preparó Morillo el triwifo k los franceses, y su 
mas grande y esclarecido mérito en la traición, es d estado de nuli- 
dad á que redujo el consütudonal y bastísimo reino de Galicia ; ^ 
que sin embargo del numeroso clero que le puebla y anima con su 
riqueza y poder, no ofrece en la historia de la revolución lo que 
desgradadamente acaeció en las demás partes de la Nación. En 
Galicia jamás hubo bandas de facciosos de la fé 

Entrados los franceses en Asturias y en, Castilla, esparció Morillo 
voces contra la imbeálidad del ministerio español y de que Angu- 
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lema venia á poner ténnino á las cabalas de la &ocíoii libertídda 
que se había amparado de las riendas del Estado. Tan sutil seduc- 
ción hizo su efecto, y el mismo Quiroga suscribió k la lUnnja^fl y ^ 
bre entrada de los franceses en Galicia. Al principio una ocxiven- 
cion, y después de dominados, una vergonzosa sumisión fue el fin 
que tuvo la guerra sacrosanta que declaró el Norte de España al de 
Europa coaligado. 

¿ Si Morillo fué traidor, nó tendr¿ razón para decir que el minia. 
terio le puso en el caso de serlo, al darle un mando tan dilatado^ 
tan grande en recursos y en obstáculos ? ¿ El nó tuvo dadas 
pruebas suficientes de su odio k las libertades ? El ponerle k la 
cabeza de los liberales en Galicia fué sin duda alguna con el fin de 
que los vendiese. 

. j Gloria á los ministerios de los San-Migueles y Lopez-Bañoa ! 
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MORILLO, 



Soldier Baratero^; 
Serjeant of marines ; 
Colonel of a farce ; 
Valiant in war; 
• Rudcy but subtle courtier ; 
Trust of tyrants ; 

Ncro, in the lost dominione of his master ; 
Commander-in-Chief of two parties, who fight till deatli ; 
Cunning trucha of false Liberáis ; 
Famous masón among the irregulars,— «nd regular chíef 

of Anilleros; 
Understrapper of ministers; 

Meritorious ally of Angouléme; — ^hishonour died, but his 
purse fattened. 

Im yain did the patriots raise the shout of discontent towards heayen, 
at sering Morillo take the command of the captaincy-general of 
Castillo. The govemment, intrepid in its march, applauded them- 

* Bamfrro — This word 8Í<!iiifies a mtX of bravo, ivho asinmes ío hinuelf the prívi- 
kge» aiD0ug;8t the lowest class of gamblers, of niaking them play with the eaitb 
whicb he offers them, and «arries constantly with him ; and ihereby levies a coaUi- 
baiioo OB thelr wionings : a privilege whicb he snpporta by the dagger, 
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selves in their choice, and, immediately, terror was spread on everjr 
side. Tinün commanded,— M^oríllo pbeyedf and executed ; the garri- 
Bon continually under arms ; the sabré bf its chieftmn unsheathed, 
and often tumed against the Liberáis : at last, the rising among the 
guards took place ; and M(MÍ11o^ preserving his authority, did not 
disdain continuing to command them, giving them the same saint for 
signal and countersign as to the armed patríots, who were to defend 
themselves and the constitution against tlieir attacks. Chx^ümstance 
incomprehensible! how Morillo genbraled at the same time such 
deadly enemies ? the solution is easy :-^he was acttng ifa concert 
with Ferdinand, who called himsejf constitutional for the purpose 
of deceiving, and was conspiring in secrét to re-establish despotilm. 

Morillo, then, by giving the guards a safe enf ranee iüto Madrid 
the 7th of Julyi 182S, and by lulíing the vigilahce bf thé patripts, 
endeavoured to secure the triuraph of the mutineers; büt Divine 
PpQvidence, or, to speak more próperly, the intrepidity of the nacion- 
ales in destroying the choice troops of a veteran afmy, presentcd 
to the country a second epoch, in which the libé^ty of Spain might 
have been for ever. secured. But fate decreed otherwise ; and the 
triumph of that day but served a liberticide faction, who were to 
drag her with disgrace into the abyss of dislionotir and infamy. 

Morillo was not only protected by the ministry of the Seven 
Children of Ecija*, but appointed Captain-General of the whole 
kingdom of Gaficia. His first care was to fonn in Madrid the 
báttalion of his guard,from the guards takenin the áíFair of theTlh 
July» who should have been condemned to death. 

* Niños de EciJa,or Children of Ecija, a ñame given to tbe ministry of the SÍn 
Üigneii and Lopez-Baios. AUnding to a gang of teTtnfhffiont vobbert, who fonnerly 
infettedtliefic!fgtihdárfa'oódóft]letownofEc|}a, ... 
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. la additioB to which, he -fonned bis staff of officen not. only 
devoted to his person^ but Anilleros, Camaristas, and the most 
i^Ient enemies of the Constitutional exaltados. With such 
predous elements he marched on towards his object, under the 
deceitf ul cloke of Conciüator qfíhe dtfferentpariiet ofthe Liberáis ; 
and made modercUion and a blind siibmission to the oicult and 
secret principies of his policy, as the basis of his command. 

Reflecting pcrsons immediately saw tbrough the tortuous march 
wbicb Morillo had undertaken ; but in vain did they raise their 
diout of discontent and desperation at the sinister plans of the 
General-in-chief of the army and provinces of Galicia. They 
were deprived of their posts, or sent to prison. Morillo did not 
6tcq) at obstaclcs, but fearlessly foUowed up the execution of his 
projects, which he accomplished, abandoning to misery and naked- 
ness, thousands of conscripts, who, forgctting their wants and neces- 
ñties, with heroic shouts demanded arms alone, and permission to 
march and figbt the enemies of their country. — But no : theae unfor* . 
túnate men, shut up in filthy unhealthy stations, contracted diseases, ^ 
which, by weakening their physical strength, would tend no doubt 
to destroy their moral energy, and that enthusiasm which they had 
displayed for I.berty and the national honour. 

Thus, did Morillo prepare the triumph of the French ; and his 
greatest and most signal merit as a traitor, is the state of nullity 
and ineflSciency to which he reduced the Constitutional and yast 
kingdom of Galicia; which, notwithstanding its báng inhábited 
by a numerousdergy, who, by ihár power and riches, influenced 
the country, does not present in the history of the rerolution. 
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whai has unfortunately occurred in other parts, — ^in Galicia there 
have not been banda of factious ñor of the faith. 

The French having entered the princípality of Asturias and 
Castille, Morillo spread reports and rumours, pointing out the 
imbecility ^of the Spanish ministry ; and that Angouléme was come 
to put an end to the cabals of the liberticide faction, that possessed 
itself of the Constit utíonal govemment ; — ^this had its intended effect, 
and Quiroga himself subscribed to the free and invited entry of the 
French in^Galicia. First and foremost, a convention ; and, after being 
subjugated, a shameful submission. ^Such was the end of the 
sacred war, which the North of Spún declared against coalesced 
lEurope. 

If Morillo were a traitor, can he not say with reason, that tbef 
ministry placed it in his hands to be so, in giving him so extennvo 
a command, so futiie in resources and obstacles ? Had he not given 
sufficient proofs of his hatred to liberty P The placing him at the 
hcad of the Liberáis in Gaiida, was undoubtedly with the inten- 
tion that he might sell them. 

Glory to the Ministry of the San-Miguels and Lopez-Baáos ! 




Jí^^. 
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CONDE DEL AVISBAL. 



DiaUo oonjuelo en los infiernos : 

Emisario de Fluton sobre la tierra : 

Bajo adulador, implorando : 

Déspota en el mando : 

Delator é imputador de sus proprios hechos : 

Tarasca de juramentos : 

Con mas rastros que cabezas tubo la Ydra del engaño 

Tres veces traidor en grado herdico : 

Viviendo proyecta maldades : 

Y si muere engañará al mismo Diabla . 

Este regatón de la naturaleza es analizado por los botánicos 
como planta etherogénea : en su vegetación guarda periodoB de 
ooidura y demencia. . .de discreción y necedad . . .de valor y cobardía : 
ente en fin indefinible, y verdadera muestra que ha venido á la 
tierra procedente de losinfiemoa. 

Sin embargo de cualidades tan notorias y de defectos tan mons* 
trnosos fué nombrado inspector general absoluto de infantería 
y gefe supr^ao de todas las armas: aá es que ú ejádlo fué 
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totalmente desorganizado, deshecho y reducido k la nada, haciéndose 
k principios del año S3 el amalgama general de gefes y oficiales 
bajo el especioso pretesto de arreglar el escalafón general de 
antigüedades ; por cuyo medio á la entrada del ejército francés 
se hallaron los regimientos españoles sin oficiales y muchos con 
gefes recien llegados ó ausentes. En fin la milicia activa disemi- 
nada no ofrecia fuerza efectiva sino en los estados generales, puesto 
que los regimientos á un mismo tiempo tenian soldados en 
Cataluña, Aragón, Navarra, Castilla, Valencia, Galicia y Anda- 
lucía. 

Esta conducta lejos de hacer ver al Gobierno la traición consu- 
mada de este gefe, le eligió para general en gefe del grande 
ejército de operaciones ; dejándolo como dictador .en la capital 
del Reino, cuando la cobardía del ministerio y de las Cortes ia 
evacuaroj^ vergonzosamente. 

¿Si Avisbal fué traidor, quien le puso en estado de serlo? El 
ministerio de los siete niños de Ecija, que temiendo la exaltaóon 
de los buenos patriotas echaron mano de un hombre tan perverso 
para que les sostubiese en las sillas. Y no se crea que los ministros 
pudiesen haber sido engañados por la esperanza de lo que haría la 
actividad del Conde : el mando que éste tubo contra Beáeásá 
después de la vergonzosa derrota de O^Dali en Bríhuega dio bástanle 
lux sobre lo que de él podia esperarse. Con 2500 hombres o&ecícS 
álGkibiemo derrotará los facdoaos donde los hallase; y cuando'Ios 
tubo encerrados se le escaparon án sentirlos ; cüoenda poco detpucs 
•^ue con bebo mil soldados no se atrevía 4 aventurar una aoeian*: 
• .fQlona al ministerio que iMitrió A poder dd que ^debia 
jÉ/laálfeU^jEapañfi! . : 
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^Ráttró de ia eoMumada traiácu dd perjuró conde del Avlabál, 
La prnncca cüsposuáon de ODonelI al tomar d mando del ejáróto 
fué la de captarse la estimación de los diferentes partidos, y rodeado 
de emisarios de todas las sociedades secretas halagó con engaños , 
j ofertas. A los unos hizo consentir en que sostendría las preten- 
siones de la facdon ministerial. A los otros prometía negar su 
obediencia al Gobierno que conduela la Patria hada el abismo. Y á 
reformadores ofrecia protección para establecer cámaras ó despo- 
tismo. De este modo todos se lisongearon de tener á la cabeza 
de su partido al gefe del grande ejército, y el perjuro Avisbal 
maniobró con libertad y desahogo. La voluntad de la Nación 
parecía depender del principio que proclamase este hombre ; y no 
era equibocada esta espcctativa: él era el solo capaz de hacer 
inclinar la balanza de la opinión. Pero Avisbal quiso que su 
premeditada traición conservase el carácter de voluntad general de la 
Nación ; y asi pues envió ayundantes en comisión al lado de los 
diferentes generales de los ejércitos. Con ellos convino la cifra 
con que comunicarse, lo que hace ver que la traición fué combinada 
entre todos los gefes superiores de las provincias *. Avisbal para 
tratar con Ubertad sobre el plan que debia seguir se reüró á la casa 
de campo del Infantado en Chamartin donde se hallaba el mismo 
Infantado, con quien negoció el tratado, y por inspirarle confianza 

* Así lo dijo en la carta qne escrívió al general Zayas á so salida de Madiid ; 
cnjh carta he tenido en mi poder ; añadiendo que sn manifiesto contra la Constitn- 
cioo había sido redactado á presencia de la ma}or parte de los gefes de sn 
ejército; que habían suscrito á sn publicación. Esta carta fué entregada por 
Zayas al miniterío en SeñUa. ¿ Qué providesciat se tomaron } El degollarse tn. 
Cadix no ministro. 
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solo tubo por escolta al batallón de Guns eompuetto de lo^ 
facciosos i^rendidos k Besieres y sacados de las cárceles de 
Madrid. 

La indulp^ncia con que los gefes del gército trataron al Conde, 
al publicar su traición, hace ver que la tnúáon habia sido engen- 
drada por muchos de los que después quisieron pasar por purificados 
constitucionales. El Conde fusilado al frente de su ejército, habriase 
mostrado el medio de salvar el honor militar, aunque la libertad 
se perdiese. ¡ Pero hubo muchos O-Donelles en el ejercito ! ! i 
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THE COUNT OF ABISBAL. 



DevU upoD two stkks in hell; 

Emissaiy of Fluto upon eaith ; 

Vile flatterer, when imploring ; 

Despot in oominand ; 

Informer, — U) others, imputÍDg thy evil deeds ; 

In swearing, a hariequin ; 

With more tails, than has tbe hydra of deoeit, of heads; 

Thrioe a tndtor, most superiatiye ; 

Whilst living, prqectiDg crímes; 

And, when dead, he will decóye the Devil himself. 



This fungus of nature, bdng analysed by botanistSi is classed as 
a heterogeneous production, which, in its v^etation, has its 
periodsof sanity andinsanity, of discretk» and foHy, oourage and 
oowardioe ;— a being, índefinaUe, and a true sample of an infernal 
productíoD, tranqdanted to^arth. 
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shews that treason was settled on among all the superior chiefs of 
the provinces*. 

Abisbal, that he might digest more freely the plan he should 
foUow, retired to a country seat of the Duke del Infantado^s, at 
Chamartin, where Infantado himself was, with whom he negociated 
the treaty ; and, in order to inspire him with confidence, had for 
escort only the battalion of Cuides, composed of the faction taken 
from Besieres, and drawn from the prisons of Madrid. 

The indulgence shewn by the chiefs of the army to the Count, 
on his publishing his treaáon, shews that it had been engendered 
by muny of those who wished, afterwards, to pass for purified Con- 
stitutionalists. Had the Count been shot in front of his army, it 
would bave preserved- the military honour, even though liberty 
were lost; b ut there were many Abisbals in the army í ! ! 

* So he declared in the letter which he wrote to General Zayas, on his leavtng 
Madrid ; which letter I have had in my power ; adding, that hi« manifestó againat 
the Revolntion had been drawn up in presence of the greater part of the principal 
officers of his army, who subscribed to its publication. This letter was delivered 
by Zayas to the ministry in Seville. What were the precautions taken ? — a minister 
lúlled himself inCadic. 
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VALLBSTEROS. 



Ptarádqja dejbiaiu Uberálu. 

Consejero del tirano: 

Creador, miembro y director de la junta provisional : 
Cimbreado entonces, doblado en julio y rendido al fin : 
Corrió para cojer y capituló para gozar. 

r 

Kn el tenebroso cuadro de las perdidas libertades, ninguna trai- 
ción resalta tanto como la del pérfido Vallesteros; ya por la manera 
como la hizo, como por el número de patriotas exaltados que el 
respeto k sus aparentes virtudes hizo arrastrar tras sí. Las provin- 
cias mas ricas... el pais mas electrizado por la buena causa... y el 
ejército mas florido lo hizo todo trofeo de un enemigo que sin em- 
bargo de invadir de acuerdo con el traidor, temblaba á cada paso 
sobre su falsa poncion. Vallesteros es el verdadero traidcnr de la 
España liberal, pues traidor es el que engaña para vender á los 
que reposan en su buena fé y reputadon : ¡ reputación indebida 



mente adquirida, y malamente consentida por los que cononéndole 
& fondo, en vez de denunciarle al tribunal de la opinión pública, 
le ayudaron á alzarse con una reputación que debia ser tan nociva 
íl la libertad naciente ! 

Vallesteros fué el ministro de la guerra que aceleró la muerte de 
Porlier, mas por rivalidad que con él tenia, que por respeto ¿ 
las leyes.* 

Desterrado en Valladolid, sin real orden ni licencia pasó el ano 
SO á Madrid, para ofrecer al Rey ir & batír á RiegOj redu- 
cir á los de la Isla de León y acabar con los revolucionarios. Tal 
fué la arenga que hizo & 6. M. ; pero un aoddente le hizo jugar 
el rol de tribuno, pues el amotinado pueblo de Madrid viéndole 
cerca de palacio le forzó á subir y representar al Bey la necesidad 
de que jurase la CoiMtituck>n. 

Los decretos de la junta gubernativa, de que fué vicepresidente^ 
son bien notorios, por lo que es sufidente recordar, fueron ellos el cal- 
mante de los buenos efectos que debieron esperarse de la revolución. 

Ambicioso y presuntuoso, aunque hombre de muy cortas luces é 
instrucción, era Vallesterps uno de esos hombres que sin opinión ni 
voluntad caracterizada, se liidlan dispuestos á toda innovación, con 
tal de que sus nombres aparezcan inscritos en la relación de los he- 
chos. Asi que, no debe sorprendemos que en 1813 fuese despoja- 

* £o la gnerra de la independencia fué sorprendido Vallesteros por los francejet 
en Santander : Porlier le aconsejó se batiese ; pero él abandonando su división de 
cuatro mil hombres, se embarcó con tres oficiales en nn barquito sin marineros ni 
remos, logrando llegur fugitivo i Ribadesella, ínterin que Porlier reuniendo en las 
calles de Santander algunos soldados, se batió y abrió paso por entre los franceses : 
lo que dio el gnB crédito que obtubo esta victima de la libertad. 
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do del mando por la R^rada y las Cortes; que fuese temido de 
los liberales y al fin azote de ellos en 1814 : tampoco en que 
favorito del déspota, abusase de su favor ; deprimiese el mérito, ven« 
diendo los empleos al favcnr y & la intriga cortesana. Por último, 
nada mas natural que su exaltación cuando estubo á la cabeza de 
los comuneros ; ni nada mas propio, que el abandono que hizo de 
ellos, cuando vencedores el 7 de julio de 1822, no le proclamaron 
por héroe, revistiéndole de una Dictadura militar que ambidona- 
ba. En tal época cambió de divisa, y hecho corifeo de los cama- 
ristas, consintió en la repoóáon sediciosa del ministerio de los áete 
niños de Edja... capituló conél...obtubo un mando dilatadis¡mo...y 
verificó la gran traición k que le guió su ambición de reformador, 
ya que la Dictadura se le hubo escapado de entre las manos. 

Vallesteros queria figurar en el cuadro políüco, y yo le creo bas* 
tante satisfecho en haber obtenido d. renombre de traidor de los 
libres. 
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BALLA8TER08. 



Paradox of &lfle liberáis; 

CoQiisdlor of the Tyiant ; 

Crefttor» member, and director of the pnmnonal jonta ; 
leaving them bent in July, and finally sobjugated, ha 
rao away to grasp, and capitidated to enjoj. 



Iv the dark picture of our lost liberties, the tieadiery of none 
Í8 80 striking asnhat of the perfidious Ballasteroa. WheCher we 
oonsider the manner of its acoomplishinent, or the great number 
of exalted patriota» which hbapparent virtuea served to draw after 
him — the richest provinces — the country moat enthusiastic m the 
good cause, and the choicest army ; — all were made the tiophy of 
an enemy, who, though invacj^ig in ooncert with the tndtcMr, tiem- 
bled at every step in its íaUe poátion. BaUaateíoa ia the true 
traitor of Spain Libeial — for he is a traitor, who deoeÍTes, for 



the purpose of afterwards selling those who confide in bis fidditj 
and reputation ; — ^reputation unmerítedly acquired, and inñdioualy 
assented to by those who, knowing bim tborougbly, instead of 
denouncing bim to tbe tiibunal of public opinión, assisted in exalta 
ing a reputation, wbicb w^ topravo ser pnu^crous to our new-born 
liberties. 

Baliasteros was tbe minister of war, wbo accelerated tbe death of 
Porlier, more from feelings of rí valsbip and envy, tban any respect 
he had for tbe laws. In exile in Taüadolid, without either royal 
order or permission, he carne to Madrid in tbe year 1820, to cff&r 
bimself to the Eing to,go and beat Riego^ — to make prígoners, — ^to 
reduce those in tbe island of Leon^and put an end to tbe revolu- 
tionists. Sucb was tbe barangue ke madé to his Mqesty. But an 
inddent compelled bim to ad, «hortly aSterwittds, tfie<;baracter of 
a Tribuí»^ ; Sot the people of l^adrid^ WMed into amtiny, seóng 
him ^ he l^t ijhe pahce, ibrced bim to vetum, aad represent to 
the King the necesnty of biasweanng to the Ootntittition. 

Tbe decrees of tbe ruling junta, of which be was vice-president, 
are notoñous to all. Wberefore, it b useless to say, that tbey were 
iwb^fl» tothnrar a damp on tbe good resuhs ^at were to be 
^^Spotíñá from the revotulion. 

AmbitimiQ aiicl pvegiraptiMm», theagh, at the'same time, unen- 
ügbtened, and of little «r no ínfennation, BaHasteros was one of 
those men, who, without ekber a defined opinión or will, are ready 
far everj innovation, provided thcir ñames figiffe in tbe rdation of 
eveaCB. So that w« must not be surprised that, in 1813, be was 
depfived of h» conmand by ihe Begency and Cortes ; that, inl814, 
lie waa doeaded by the libarab, «nd, afterwards, thcb scoorge; 
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Dor, still less, that, when the favourite of the despot, he abused his 
power in depresáng merít, selling employments, to court fiívour 
and intrigue ; finally, nothing more natural than bis exaltatioil, 
when he stood at tbe bead of the Comuneros, ñor nothing more 
conástent than bis abandoning tbem, when conquerors, the 7th 
July, 1822, tbey did not proclaim him as a bero, in investing him 
with a military dictatorsbip, the object of his ambition. At that 
period be cbanged bis motto, and became the Coriphasus of tbe 
Camarisas; he consented to the seditious re-implacement of tbe 
ministry of tbe seven children of Ecija. He capitulated with 
tbem, obtained a most extenñve command, and realized the grand 
treason to which be was guided by bis ambition as a reformer, 
sinoe the dictatorsbip had escaped througb his fingers. Ballasteros 
wished to figure in the poUtical jñcture, and I believe him to be 
suffidently contented in having gúned the renown of traitor to 
freemen*. 

• In tbe war of iodependence, BaQasteros was sorprísed by tbe Frencb in San- 
tander. Porlier ad vUed lüm to fight, bnt he, abandoning bis diTÍsion of foiir tboosaad 
men, embarked, with three oíficers, on board a boat, witboot sailors or oan, and, 
as a rnnaway, arrived at Ribadesella. In the mean time, Porlier, mnsteríng togetber 
some ioldiers in the streets of Santander, fongbt, and openedbimself apaaiage 
throogb tbe midst of tbe Frencb, wbicb gained for tbis TÍctini of liberty tbe great 
repntmtioo be potseased. 




...yilia^n 
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AGUSTÍN ARGUELLES. 



Contrapeso en la balanza razonada. 
IMvino seductor de humanos. 
En preádio educado. 
Educante en Corte. 
Pa^nista de todos los diablos. 
Aliado de malos. 
Orador de burros ; 
Y de deór emponzoBado. 

Al Diyivo. i= Carta de un profano. 

HsMK aqui, Angid patudo, embarazoso y emba ra zad o de tu ne- 
gocioydemipreñez^i dará luz el celestial engendro de tu patrio- 
tismo:y «I verdad que los d(Jores mefuerzan ¿dgar laplumamuj 
amenudo y pasear k largos pasos, & fin de que fluya de mí pobra 
caletre la húmeda sustancia que refirescando las l&minas de la 'uñar 
ginaáon, te me representes tal como fuiste antesy deqiues de tu es- 
tancia en presidio. Unas veces me figuro verte en una guardilla 
de tijera aguda, fina, desguarnecida y sucia, escribiendo fiuzagoCes 
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de desesperados pleitos. Ya cual mosca de verano imaginóme estar 
sobre tu mollera examinando las escrescencias y undiciones de tu 
cráneo ; y las observaciones del doctor Gall y de Galeno las aplico 
¿ la letra, y si mal no me engaru», sonr sepajea^toflos^ de pedantismo 
con ribetes de presunción, de orgullo y envidia. Por último, leo 
y releo cuanto en tu nombre escribieron los taquígrafos, y diré, que 
estraida la quinta esencia de tu ciencia infusa, reconozco fuiste bue- 
no para lucir en teorías absurdas que tan nocivas han sido : por 
lo cual deduzco, de que semejante al papagayo, relatas en un mi- 
nuto lo que mal ó bien kiste en toda tu vida. Pero cumplióse en 
tí aquel refrán de que en I2 tierra dé los ciegosi^ el que tiene, un ofo 
es rey : y tú como católica alma viviente, fuiste divinizada por la 
anticuria romana. ¡ Oh bienhaya los caprichos de la. suerte ! 
I Quién sino ella dejaría atrás lo justo, para hacer que elevando el 
vuelo desde tu guardilla te imperíngonases en la cúspide de la^^lmor- 
talidadP ¿Y qué méritos los tuyos fueron.' ¡Los de recopilar 
rancias leyes del Estado ; bien que con ingertos tan etereogéneos, 
que dos veces vino á la tierra el frondoso árbol de la libertad 
nádente ! Pero sei^ Jh^ que fuese : \s^ Constítucion ha servido de bro- 
quel y de daga : de trinchera á tus pretensiones y de arcabuz con-» 
tr& tus émulo» \ Acuérdate ahna candida dé h» misteríosas pági- 
nas ooq que oondenaate al c^)robio & cuantos trabajaron por sacarte 
de prasídio ! \ Xa envidia \ \\ ; Oh .^ lá envidia hace milagroé f 
\ BfigínaB. injgeniosas y endíatíbdaflj con la» que te vimos convertido 
ea vflbera^ asi como «1 bunos fe la mayor parte dé tos diputados.! 
Iiimo)BiÉe.eL'|iatino|ira(UKy éon la hipócríta hipdteás de ponstitucib^ 
mili;]Mcis^ lepuUicaíQM & kie qtie dé envidia no podias reástir 8U< 
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Mucho amaste la Constitución ; pero aú como todo padre ama sus 
feos ó bonitos engendros, tú por desmentir á la naturaleza fuiste exa- 
gerado en esta parte. Semejante á los Cafres desfiguraste el rostro 
de tu hija con tajos y cicatrices, que Causando horror & los estranos la 
hidste odiosa á la vista de tus semejantes. La nina de tus entra- 
ñas... esa Constitución en cuyo parto tubbte la mayor parte; 
cuando conducida por tu brazo salió á lucir, no la conocieron sus 
hermanos. ¡ Su acción la restringiste amarrándola : y tullida, la 
quisiste hacer andar mutilándola de pies y manos ! En fin, lo 
blanco lo hiciste n^;ro y lo negro blanco ! ! ! 

Mas no nos engañemos : confiesa Uanamente de que usurpaste 
un timbre celestial, nendo un ser revestido de todas las pasones 
mundanas. £1 deseo de brillar y el de ser solo en el usufruto de- 
la Ubertad, te hizo ser reformadcnr en el año 1^ y pertinaz absolu- 
tista desde el ^ al 24. 

Tú, ambicioso, pretendiste robar al digno Ri^o la corona cívica 
que orlaba sus sienes ; y que pereciese la libertad y tú con ella, te 
era mas grato, que ver tu nombre eclipsado por otro mas digno de 
la inmortahdad. A tan benemérito y desgraciado campeón de la 
libertad lo hiciste víctima de tus artificiosos tiros ; y solo debe que- 
darte el sentimiento de que tan digno patriota no subiese al cadalso 
en el üempo de tu ministerio. Bajaste de los délos & los infiernos: 
Dios en ellos te conserve por los agios de los siglos. 

Pero me falta, apostrofarte ; y aá termino esta carta repitiendo 
loque Íl un amigo tuyo dijiste cierto dia: 

** Yo bamba, tú bamba ; ^ 

¿DÓ hay quien nos tanga?'* 
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AÜGUSTIN ARGUELLES. 



Counterpoise in the rational balance ; 

Divine seducer of mankind ; 

Educated in the galleys ; 

Educating in the Court ; 

Paginista of all the devils ; 

AUy of the wicked ; 

Orator of asses ; 

And of poisonous tongue ; 

To the divine, the letter of a profane. 



Hkbe i am, big«footed ángel, labouring, and in labour withthj 
work, and my own pr^nancy, in bringing forth to light the celes- 
tial foetus of thy patriotism ; and truly, my pains foroe me many 
a üme and oft to lay down my pen, and take large strides to and 
fro ; so that, from my poor judgment^ may flow the humid sub- 
stance, which, by cooling the bnming laminas of my imagination, 



thou mayest be present to my imagination, such as thou wert both 
before and after thy galley slavery. One time, I imagine I see 
thee in thy close-pent garret, cold, unfurnished, and dirty, and 
writing balderdash on desperate law-suits ; — then, like the sunmier 
fly, methinks, I am perched on thy perícranium, examining the 
excrescences and hollows of thy skull, and literaUy applying the 
remarks of Doctors Gall and Galeano ; and if I aip not greatly 
mistaken, they are all signs of pedantry, hemmed round with pre- 
sumption, pride, and envy ; finally, I read and re-read all that has 
been written in thy ñame by stenographers. I will say, that, 
extracting the quintessence of thy infused science, I recognise 
thou wert good to shine in absurd theoríes, which have been 
so noxious to US ; from which I infer, that, like a parrot, thou 
dost give utterance to, in a moment, whatever of good or bad 
thou hast read in all thy Ufe. But the proverb is verified in thee, 
which says, " amongst the blind the one^yed is king.*' A«d thou, 
as a living Catholic soul, wast deified by the Anti-Roman tribunal ! 
Oh ! the capríces of fortune for ever ! For who but her, leaving 
the just behind, would have taken her ílight from thy garret, 
and perched thee on the pinnacle of immortality ! And what were 
thy merits? those of re-compiling the stale laws of the state; 
notwithstanding which heterogeneous patch-work, the blooming 
tree of growing liberty fell to the ground. Be that as it may, the 
Constitution has served as a shield and dagger, — as a trench to thy 
pretenaions, and a firekx;k against thy rívals. Cali to mind, thou 
candid soul, the mysterious pages with which thou didst condemn 
to opprohríum all those who worked to deliver thee from the gal- 
leys! Envy! ! ! Oh ! envy performs miracles! ingepious and 
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diabolical pages, with which we saw thee cooverted into a viper, as 
the greater part of the deputies into asses ! Thou didst immolate 
patriotisin ; and with the hypocrítical h3rpothesis of being constitu- 
tional, thou madest republicans of tho6e whose looks, through envy, 
thou couldst not resist 

Much didst thou iove the Constitution ; but as there isno father 
diat does not Iove his children, thou, to give the lie to nature, 
wert super-humanly extravagant in this respect. Like the Cafiret, 
thou didst disfígure the countenance of thy daugfater with cuts and 
scars, which, exeiting horror in strangers, thou didst make her 
odious in the sight of thy fellows ; — ^the child of thy entrails, — that 
constitution, in the engenderíng of which thou hadst the principal 
share. When led by thy hand, she carne forth to light, — thy 
brethren did not know her. Thou didst repress her action by 
fettering her. Crippled, thou wouldst have her move, — mutilating 
her hands and feet, — finally, black thou madest white, and white 
black. 

But, let US not deceive ourselves : — confess, candidly, that thou 
didst usurp a celestial crest, being a creature, possessed of all our 
worldly passions. The desirc to shine, the ambition, of distine- 
tion, and that of alone reaping the profit of iiberty, made thee a 
reformerin theyear 1812, and an obstinate absolutist in that of 
1820*. 



* Thou. aiDbitiuti» man, óUhi aim at lobbiiig the virtiioiis Kicgu of tbe civic 
crown which aduiiied hU bruw. To thee it was more giatif}ing that libcrty »hüuld 
pemb, and lliotí thy^^elf with her, than sf»c thy naiiic ecl¡j>*«ed by «iioiher,more 
worthy of imniortaiíty. Thou didst inake the victim of thy crafty view!«, that luerí- 
loriüu» and iiufoi túnate chain{ ion of hbcrfy ; and the or.ly {riief thut can weiub on 
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But, I am not disposed to apostrophise thee ; and so, terminate 
this letter, by quoüng what thou didst say one day to a friend <^ 
thine: — 

^^ Yo hamba, tú bamba; 

^* ¿ nó hay quien nos tanga ? ^ 

tby heart u, that so worthy a patriot had not been brongbt to tbe scafibld io the 
time of tby admiDÍstratioD. Tfaoa bast tumbled from Heaven to HeU. God kecp 
tbee there for ages of ages. 
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MI DIALOGO 



CON EL DEMONIO. 



yo — ¿ Qué pretendes ? 

Demonio — Machacarte la mollera. 

Yo — ¿ Qué cosa motiva tu enojo ? 

Demonio — Ofensas hechas á los mios, k quienes con tu pluma 
traes al retortero. 

Yo — ¿ Por qué escribo ! ! ! Yo sí escribo, son hechos. 

Demonio — Hechas ó entuertos es lo mismo cuando se trata de los 
hijos del infierno. ¿ N6 sabes que Pluton y Proserpina se enfure- 
cen cuando á los suyos se les rasca contra el pelo ? ¿Y qué seria 
de su Imperio, si sobre la tierra la virtud tomase asiento? ¡ Apostro- 
far de traidores & los fieles y sumisos servidores del soberano Cancer- 
bero de los reyes, es horrendo crimen que purgarás en las tenebro- 
sas estancias de los muertos ! 

( Esto dijoy y ya iba á sacudirme las liendres y cuando una voz 
salida de cuerpo invisible, dijo : ^^ deienie bruto."^ Y el diablo se 



lid 

detuvo. En seguida hablaron un guirigai que á mi entender era 
vascuence ; y vuelto hacia mí, dyo el demonio.) 

Demonio — Satanás me manda entre con contigo en litigo sobre 
el desafuero con que tratas á los que ayudando al tirano, aseguraron 
k Lucifer el usufruto del país mas delicioso de la tierra. 

Yo — Lo que guste?, pues estoy dispuesto k morir callando, ó k 
vivir riendo, hablando y escribiendo. 

Demonio — Pero diz 'que trabajas para dar al público una ba- 
raja de fulleros. 

Yo — Cierto : mas lo hago por deber y pasatiempo. 

Demonio — ¡ Pasatiempo ! ! ! 

Yo — Sí, pues el que como yo no ha renunciado al mundo, vive 
en la sociedad escribiendo desde el rincón de su retiro ; y por me- 
dio de la prensa (que sirve k propagar las ideas) estiende sus rela- 
ciones por el mundo. 

Demonio— lauego los escritores son gentes de tan buen humor, 
que no contentos con los órganos que la naturaleza les concedió 
para hablar, multiplican los signos representativos de sus espresio- 
nes, para hacerlo k un propio tiempo con millares de personas dis- 
tantes unas de otras muchas leguas ? * 

Yo — Eso que tú ridiculizas, e$ el gran resultado de la civiliza^ 
cion de la sociedad, en cuyo seno se hace el comercio de las mudas 
palabras que hablah al entendimiento, y por cuya causa se considera 
como deber sagrado del hombre, relatar los hechos de que fué tes- 
tigo, para que no sufra la reputación de los buenos y se precavan 
los inocentes del engaño y seducción. 

Demonio — ¿ Y si los que escriben son necios ? 

Yo — El público es juez severo, y en el desprecio que hace de las 
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malas obras, castiga k sus autores. Ademas c)e que no hay mal 
libro que deje de contener algo bueno. 

Demonio — ¿ Y si son calumnias é invectivas desnudas de toda 
verdad, será honro^ tu empresa ? 
Fo— No. 

Demonio — ¿ Y cómo conocer que dices veidad en tu maldita 
baraja? 

Fo-rPor la naturaleza de los hechos contestados en relacione» 
idóneas de contemporáneos : por las pruebas que ofrecen los perió- 
dicos y redacciones oficiales de los tiempos á que se refieren ; y so- 
bre todo, por anunciar bajo mi nombre lo que imprimo. ** £1 que 
no oculta su cara ofrece dos caminos á aquellos que ofendidos de- 
claman contra las narraciones históricas : el personal y el judiciario.*' 
£1 primero deja el recurso de que se sacie el ardor del que fantás- 
ticamente quiere imponer silencio á la historia. £1 segtmdo con- 
tribuye á que acrisolada la verdad, se vindique la virtud. 

Cuando un autor se lanza á la arena menospreciando su vida, es 
que está seguro de salvar su honor : semejante requiáto obliga á 
que se le mire como á un buen patricio que en desagravio de su 
desventurada patria,' consagra su reposo y existencia. 

Demonio — Veo que olvidas un tercer camino mas honorífico á 
las letras. 

Yo^-Lo conozco aunque no lo digo. 

Demonio — No pe»* que me veas con rabo te olvides de que un 
tiempo tuve alas : habíame pues con franqueza, pues el destino me 
constituye en juez ; y aunque severo, imparcial. 

Vo — Pues asi te espresas, veo en tí un racional ; y diré, que la 
Gootrovérsia literaria es el medio mas s^uro de fijar la opinión : 
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semejante resorte no es desconocido, y yo confio que los discretos 
hagan buen uso en esta ocasión : mi intento no es depiimir el honor 
y la virtud, sino defender la buena causa, ignominiosamente arro- 
llada por los perversos. • 

Demomo — ¿ Y qué ventajas te propones sacar con la narración 
de hechos pasados P 

Yo — Dos y muy poderosas : la primera, vindicar á mi Patria de 
los ultrages que se la hacen, suponiéndosela enemiga de las luces... 
y débil en su resistencia contra la agrenon estrangera : la segun- 
da marcar con el sello de la ignominia á los hombres que bajo un 
falso patriotismo, lograron ampararse de las riendas dd Estado ; 
ellos fueron pérfidos, y tal conducta ignorada del público, podría en 
lo futuro esponer k los inocentes á que entregándose de nuevo en 
sus manos les sumiesen en el abismo de la adversidad. 

Demomio — Luego tú imadas que es fácil vuelva tu patria k ser 
libre? 

Yo — Quién lo duda ; sus actuales padecimientos han de condu- 
cirla k las reformas que la dvilizacion del siglo exige. 

Demonio — ¿ Pero tú no conáderas que tu obra ha de producir 
efectos muy terribles contra la libertad ? 

Fo*— ^ Lo dices porque los tiranos deduzcan de mi narración que 
yo ratifico el falao aserto de que fué una facción la que en España 
restableció la Constitución ? Si tal piensas, te engañas ; pues siem- 
pre he escrito y escriviré fué el voto general de la Nación el que 
restableció la Constitudon ; ¿ pues qué pudieron hacer unos pocos 
hombres encerrados en la Isla de León, si la Nación se hubiese 
opuesto k los principios que proclamaba ? ¿ Las potencias del mun- 
do dejaron de reconocer como legítimo el gobierno constitucional 
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de España restaUecido en el aóo M ? ¿ Hubo acato oposición de 
nacionales ni estrangeros ? ¿ Los facciosos, sin embargo de ser im- 
pulsados pcM> el clero, empuñaron las armas contra la Cmistitucion 
ó contra los abusos ? Yo con mi obra, contradigo el pérfido decre- 
to (de Femando el perjuro) j.le hago ver que la sola fiíccion que 
existió en España fué la suya. . .que para derrocar las leyes sacrosan- 
tas del Estado tubo que emplear seducdcm, sobcnrno y fuerza es- 
trangera, que pelease en &vor de sus llamados derechos : y aun asi 
no hubiera triunfado, si los personages designados en mi baraja, 
correqxxidiendo á la confianza que en ellos se había depositado no 
hubiesoí prostituido su honcn- y vendido los caros intereses de una 
Naáon^que de tan buoia fé se habia entregado á ellos, creyéndolos 
hombres de bien. 

Demonio — ¿ Pero nó ves que el atacar el prestigio de los que pa- 
san por buenos liberales, es desmeralbrar á la causa que defiendes 
de los brazos que han de ayudarla k derrocar el deq)otismo que hoy 
gravita sobre tu patria ? • 

Fo— Deja que ria de tu objeción : ella no es nacida de Pluton ni 
Proserpina, sino sugerida por los perversos que comprarían k caro 
precio mi silencio. ¿ Cómo puede serte desconocido que el primer 
deber del hombre es arrancar la m&scara k los falsos liberales, 
para que siendo conocidos no puedan ingerirse en las filas de los li- 
bres ? Si lo consiguiesen sacrificarian de nuevo k los pueblos, ven- 
diéndolos al Tirano que ellos entronizasen. El valor numérico 
no es el que da fuerza k la razón, sino la razón misma ; y un hom- 
Inre de virtud, solo, vale mas que cien perversos : *^Lo que la mu- 
^^ chedumbre abrevia en crisis apuradas, si malvados cooperan, no 
<^ produce saludables efectos : al contrario la virtud, aunque con pro- 
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JBttf tofiíg ■ ■Vocí qiio tu: ctsiibeff por mentiíaiaitD. 
Fo^«45¿; ^nettMg^^u&hgBOF en ttwrla: pesor m^^e^fc^-pmon 
mfíi<f¿Kmí i% uaíiitCBts ptrvxial, ánapw la efmisvqiHí hkiéroirá 

l)ce d«t preiág»!: 

F0<^Lo fut' qnísm « olitaDer 1« raputaeiei» ck' buen patricio; 
í £uMil» aem larUbeKlaási tado»lo» «pie to España re pr eae n taroh 
algo w la üeToludx» dtl ano>9&, vohneien k mtmdat en e( diaf * 
Tanto unos comootraBciimpli^Qn «al; uBaacftstrtraidMeffjocroe 
en no haber tenido bastante valor para clavarles un puna) en el pe- 
cho : 4e. CDoaigmeoette ya ves, que ver Miz k m Patm es 6 lo que 
solo aBj^Ow 

Ikmomík^i Quién poes^ podi4ndkrá* ft tu Patria áe la eeda^ 
vitud en que y me sumada? 

Yo^^m emigrados del a6o 14 no jugaron en la revolucicm del 
SO. No saeontó ccm elloe, ni fueron necesarios» En Londres, 6i- 
bialtar y o^ros. puntos hay muy dignos españoles que sabrían Uenar 
sus deborea;. pem hacer eqperar fi mi h^liz Patria de los esfuerzos 
de ellos, ea eagaSaria;^ pgss los queobáenen un robado^ presti- 
gia obi^ruyen la maroha de loe mtrépidoe. Del arado saldrá el 
el guen^ero que mandeé loe vaüentes... de la virtud el legblador... 
y del grito universal d q^rcáto* guerrero que vindique á la Patria 
de los ultneges qaia sufre. Entmcea los valientes emigrados se 
unirán ¿ sus filas, principiando k trabajar para merecer. 
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Dfmoftio— Tu hbtoría crítica, aunque escrita con el lenguage 
de la verdad, es inoportuna. 

Yo — Jam^ es inoportuna la verdad ; y el que se precia de li- 
beral debe invocarla en épocas de felicidad 6 de desgracia y per* 
secudon. 

Dfmonio— Pero al leer tu obra el Pueblo Ingles, menospreciará 
Jk todos los espa&oles emigrados, lo mal que defendieron la causa de 
la libertad. 

Fo— Te equivocas : la Nadon Británica hasta ahora no ha dis^ 
tinguido los malos de los buenos españoles ; y cuando vea demos- 
trada la conducta de los malos mandarines del r^men constitucio- 
nal, compadecerán á los que víctimas de la imbeólidad 6-de la trai- 
don se hallan en Londres cubiertos de miseria y de oprobio mal 
merecido. 

Demonio — Todo eso es muy bueno : pero yo me concreto & tu 
obra ; ella sino es pemidosa á tus compatriotas, ha de ser nodva 
á tus intereses ; pues ya ves que hadándote enemigos te espones á 
invectivas y calumnias. 

Fo— Ya lo has dicho, ¡ calumnias !, y como tales el público las 
acojerá con gusto ó con menosprecio ; pero el descrédito del autor 
(aunque asi sea), no dulcificará el de los perversos. Ya digo en mi 
preliminar de que sé & lo que me espongo; ¿ pero, el que ofredó su 
pecho k las balas y juró morir por la libertad, nó és justo cum- 
pla su juramento y se esponga'á la feroddad de los enemigos de 
su Patria? £n buen hora que yo muera, simi honor se conserva 
ileso : los hombres me harán justicia y mis cenizas reposará tran- 
quilas. 
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MY DIALOGUE 



WITH 



G^e mtMU 



/.-^What are you about ? 

DeviL — ^About to break your heacL 

/.— What causes your anger ? 

DeviL — Insulte oSered to mine*— 

/.— -Because I write ! ! ! but thej are facts which I write. 

DeviL — ^Facts or no £bu^ it is the same thing, when the question 
is about the children of hell. Dodlí you know that Pluto and 
Proserpne are enraged when any of theír own are stroked against 
the grain ? and what would become of their empire, if virtue were 
to take up her abode on earth ? To apostropiüse . the faithful and 
obedíent s^rvants of a king, the Cerberus of kings, as traitors, is 
a horrid crime, which you shall exjHate in the darkest chambersctf 
the dead. (Having eaid thisy he was preparing io give me a 
comiingj when a voice^ proceeding Jirom an invirible hodjfj 
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" Hóldi thou brute r — The Devü stopped short. — They then spoJce 
a gibberishy which Itoók to be Biscayanj when the Devü, tuming 
toivards me, said,) 

Dcvil — Satán, minister of my master, orders me to overhaul 
you, with regard to the Httle mefcy y^u flhew towards those, who, 
by assisüng the tyrant, secured to Ludfer the enjoyment and pos- 
session of the most delicious cOtttiftry of the earth. 

/. — As you like ; for I am ready to die, without opening my 
mouth, — or to Uve, chatting, laughiji^ fnd wríting. 

Devil. — But, I am told that you are working at, and going to 
pubUsh, " the Sharpers" Game.*** 

/. — I am : but I do it as a duty and a pastime. 
DeviL — A pasüme ! ! ! 

/. — ^Yes : for a man who, Uke me, has not renounced the world, 
takes part in society, by writing from thtt^úiHin^ of Ks ittreat ; and 
by means of the press, which «ei^e^ té pyopftgttte idea», extetids hb 
relation with mankind. 

Devü. — So, these wríting gomty a»^ to plensttit, that tíiey 
are ndl (Mit^tít Wilh tile <A*gMdl^ ^i^íeh nuttire has gmn^ein for 
Kpenkmg, 'bu« áiey ma^ Hfulúply égpñ^ as fepresMtittíves of iheir 
«entifiMtits, ID be «ideMtood^it onoe by thomandfe of persons, dis« 
mnt one fi^om flOMthciP, umehj^, mmy iM^iies. 

/.-o^That "wlnok yon tum hito ridiculez is the grtoid restdt of the 
o0riU2áüoA ^ jMKái^if, ta wboBe boeoiti is fbn&ed (he icommeroe 
of inute '\r9rd%9 ivhioh ^ettk to the oindentanding ; and xm ^Añéti 
Bccount it i6 ^üiii^ctered as a .sacfed dtfty ót mtm, i» rétete ftdts 
i«thtdi he has vitneffiMl). inerdei: ihatthe Yepiitstioii of the uforítíy 
tñ9y iK^ MdRn*, m>i that the «aeeent ^aacy be tm tfaor guttd 
against seduction and deceit. 
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Dm¿-»Bat, if tkote irho wñu aro fiods ? 

/.—The public b a aerare judga; and, hy itsoontempt of bad 
productioiM» puniahes the autlumi iberaoC Beadea, d^re is no 
book 80 bad bul thit. itwmtawm aometliiiig good. 

DanL'^ut^ if úimj a]« notbíiig but cahunÉiaa andüarectiTca» 
dcvdd of txutfay i& your task. bonmuable ? 

/.—No. 

/>tfví/. — But bow are wa 10 knonF thaii ycm tdl tnith m your 
damned *^ (rame T' 

/. — From tbe naüara of the £m^8^ auppoetedbjr the anrrobcNradve 
testimony of colempogariea;^-by tbe proofa whídi tibe public papera» 
and official docomaita of the tunea referred ta, offer ;-HHid, above 
all, because I oonfirm with my ágnatiure wfaat I publidi. He 
who hidea not hia üce from the public, opeas two loads to 
those whoy bóng o fended» cry out ^ainst hUtoiical fact8,-^pcv- 
sooal and jodicíaL The first givea an opportumty of satiafyiiig 
the pasñon of Um, who fooluhly tlúnka to impoae álence oo 
the other, by purifyiiig trudí, oontributea to vindícate vírtue. 

Whenan author, in oontanpt of üfe^enters the arena, be ia sure 
of preserving his honour. Such a poátion requiíea him to conáder 
himself aa a good patriot, who^ in vindicatiiHi of hia unhappy 
country, devotea thereto hia rqxMe and exiaüenoe. 

DeviL"^ seeyou fbrgeta third load^maleheiiounübley— to lite- 
rature. 

/. — I know it, thougb I doní't mentkn it. 

2)m2.-— Thoug^ you see me widí a tail, don't foiget tbat I once 
had wings, Speak tome, tben, frankly; for destiny baa^oonaii- 
tuted me a judge; and, thou^ 8evere« aa inqparttal 
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/. — Since, then, you express yourself thus, I behold in yon a 
rational being ; and I will £(ay, that a literary controversy is the 
médium the most secure and proper for fixing opinión. Such a 
médium is not unknown. I feel confident, that the discreet wül 
make good use of it on this occaaon. My object is, not to depress 
honour and virtue, but to defend the good cause ignominiously 
overthrown by the wicked. 

Devü. — And what advantages do you think to draw from the 
relation of past events ? 

/. — Two ; and very powerful ones. The first, to vindicate my 
country from the outrages cast on her, in supposing her an enemy 
of illustration, and weak in her resistance of foreign aggression ; 
the second, to brand with the seal of infamy those men, who, under 
Gover of a false patriotism, succeeded in possessing themselves of 
the reins of the State. They were períidious traitors ; and the 
leaving the public in ignorance of such oonduct might hereafter 
expose the innocent once more to dehver themselves into thdir 
hands, and be thus engulphed in the abyss of adversity. 

Devü. — So, then, you think it would be easy for your country 
again to become free ? 

/. — Who can doubt it ; her present suíFeríngs must lead her to 
those reforms which the civilization of the age requires. 

Devü* — But you do not consider that your work will produce 
eñects very terrible for Liberty. 

/. — ^You say so, on the ground that t3rrants will deduce, from my 
narration, that I ratify the false assertion, that it was a faction 
that established the Constitution in Spain. If such are your 
thoughts, you are deceived ; for I have always, and will for ever 



• 187 

msüntain, that it was the general wish of the nation that re-est^- 

bUshed the^Constitutíoü. For, what could a haüdful of fnen, shut 

up in the Isle of León, haré done, if the nation had opposed the^ 

principies thej proclaimed ? IMd the powers of the world fail to 

recognize, as legitimate, the Constitutional Goveirtiinent of Spain, 

re-established in the year 1820 ? Was there oppoñtion either on 

the part of natives or foreigners ? The íactious, notwithstanding 

they were impelled on by the Clergy, whether did they take üp 

arxns at first, — against the Constitution or abuses ? I, then, by 

my work, contradict the perfidious decree of Ferdinand the per- 

jured, and shew that the only faction that existed was his own ; 

who, in order to destroy the sacred laws of the State, had to empioy 

seductibn, subomation, and foreign forcé, to fight in &voiir of hk 

so-called rights : and, even then, he would not have tríumphed, if 

the personages, designated in my ^^ Game,^ corresponding to the 

ooiifidence which had been placed in them, had not prostituted 

their honour, and sold the dearest interests of k natioD, that had 

ao frankly and confidently entrusted herself to them, believi]^ 

them men of worth and virtue. 

DeviL — But don^'t you see, in attacking the reputatioo of thotie 
who pass for good Liberáis, you sepárate from thecause you defend, 
those arms which are to assist in orerthrowing that despotism 
which at present weighs on your bdoved country. 

/. — Excuse my laughing at your objection. It does not Come 
finom Phito or Proserjnne, but is süggested by the wkked, who 
would buy at a higfa pnce my silence. How can it be unknoUñíi to 
you, that ihe firtt duty of a free man is to tear cxff the mask of Che 
fdae Libeñds ; ümt, bong maíde knowti, they may not iaáantít 

T 
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themselves into the rauks of free men ? whicli, once obtained, 
they fwould again sacrífice the people, and sell them to a tyrant 
that they would enthrone. Numerícal valour is not what gives 
strength to reason, but reason itself ; and one virtuous man alone is 
of more avail than a hundred wicked. ^' For, what the many gain 
^^ in a short time, in a difficult crisis, if the ^vicked co-operate 
" therein, does not produce salutary effects ; on the contrary, virtue, 
** though with slow progress, firmly establishes the prospcriíy of 
" States, and confers honour on their reformers/' 

Devil, — I believe you write through resontment. 

/. — Yes, and I consider it an honour to possess it ; — ^but not 
from the paltry passion of personal interest, but for the injurj- tlicy 
liad done my country. 

Devil. — It is ambition that leads you ; you wish to be con^dered 
a man of note. 

/. — What I wish, is to obtain the reputation of a good patript. 
Woe to Liberty ! if all those who in Spain took part in the 
Hevolution of the year 1820, should again have oommand! 
They have ill fulíilled tlieir duties. Some by being traitors, 
and others for notpossessing sufficient valour to plunge a dagger in 
their breasts. Consequently, you must now be aware, that to 
see my country happy, is what I alone aspire to. 

Devil. — Who thei^can redeem your country from the slavery in 
which she is engulphed ? 

/. — The emigrants of the year 181 4 did not act in the revolution 
of that of 1820 ; there was no account made of them, ñor were they 
necesaary. In London, Gibraltar, and other places, there are 
worthy Spaniards, who would know how to fulfil their duties. 
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But togive niy unhappy country Iiojk's from thcir exertions, wouicl 
be to (leceive her: for those who have obtaincd here an ill-de- 
served faiHe and reputation, obslruct the niarcli of tlie truly 
intrepid. From the plougii ihere will come forlh a warrior to 
eomuiand the brave ; from virtue, a legislator ; and from the univer- 
siil ühout of tlie nation, an army of warriors to avenge the countr};, 
ihe outrages shehas suffercd. Then will the valiant emigrantsjoin 
their ranks, and begin to exert themselves, in order to be worthy of 
iiicrit. 

Devil. — Your history though written in the language of truth, 

is ill-timed. 

/. — Truth is never ill-timed ; and he who valúes himself as being 

a Liberal, should invoke her, whelher it be in times of prosperity 

and happiness, or in those of misfortune and persecution. 

Devil. — Biit in reading your work the people of England will 

ílespise all the emigrant Spaniards, as liaving ill served and 

defended the cause of Liberty. 

/. — You are mistaken ; the British Nation hitherto has drawn no 

line of distinction betwecn the worthy and unworthy Spaniards. 

But when the conduct of the unprincipled chiefs of the Constitu- 

tional regime is demonstratated to them, they will compassionate 

those victims of imbecility and treason who exist in London, over- 

whelmed with misery and unmerited opprobium. 

DcviL — This is all very good. But I kcep only to your work. 

If not pemicious to your country men, it will hurt your own interest ; 

for you must perceive, that by making yourself enemies, you lay 

yourself open to invectives and calumnies. 
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/■ — Now yoQ have siád it. Calumnies ! and lu such ihe public 
nill recave them ñthcr with pleaaure or disdiün. But ihe di^a» 
oí the audior (even should it be so), will not do away thai of the 
wicked. I have alrcady s.iiil in my prcface, I am awiire lo wlmt I uiu 
«pottngmyself. But bfwlio has prraented liis breast lo the balls, «iid 
sworntudie fiir liberty, — is it nutjust that lie shouldfulfil bisuatli, 
and exposc himself to the ferocity of the eiiemies of bis cüuntry .- 
fie it so; — Let me die, but Ict niy hoiiour \Íve iinstained. Man- 
kind will do me justiee, and my ashcs will rest in peace. 
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